
  
    
  


  
    Contents

  


  
     
  


  EL AMANTE DE LA ROSA NEGRA


  1


  2


  3


  4


  5


  6


  7


  8


  9


  10


  11


  


  
    

  


  
    EL AMANTE DE LA ROSA NEGRA

  


  



  IXEL SAAVEDRA


  


  



  



  



  



  “Hay criminales que proclaman tan campantes ‘la maté porque era mía’, como si fuera cosa de sentido común y justo de toda justicia y derecho de propiedad privada, que hace al hombre dueño de la mujer.


  Pero ninguno, ninguno, ni el más macho de todos los súper machos tiene la valentía de confesar ‘la maté por miedo’, porque, al fin y al cabo, el miedo de la mujer a la violencia del hombre es el espejo del miedo del hombre a la mujer sin miedo”.


  



  Eduardo Galeano.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  Para Arturo R. Mi fiel amigo, compañero y esposo.
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  SOY INOCENTE


  



  La cabeza me da vueltas, han pasado apenas dos horas desde que me acosté a dormir. Bebí demasiada cerveza en la fiesta de cumpleaños de mi hermana menor. No gusto de acudir a eventos que impliquen contacto social masivo, pero es mi única hermana, la única familia que me queda después de la trágica muerte de mi mejor amiga, María.


  El teléfono no para de sonar, ya tengo ocho llamadas perdidas. El detective Morales ha estado llamando durante varios minutos seguidos. Si no fuera mi jefe, entonces habría ignorado aquél llamado tan insistente. Después de semanas trabajando con ese caso que me produce migraña, por fin pude darme un pequeño respiro, ahogando mis frustraciones en catorce latas de cerveza y una cajetilla de cigarros.


  Esbozo un gesto de fastidio al momento de intentar levantar mi trasero de la cama. Este cuerpo mío todavía no procesa el alcohol, aún me encuentro en ese trance donde sientes que se te mueve todo el maldito mundo. 


  Tomo de la cómoda a duras penas el celular que está a punto de caerse a causa de tanto vibrar.


  Respondo sin más remedio. 


  Suelto tremendo bostezo antes de emitir la primera palabra.


  Morales farfulla que al parecer han conseguido atrapar a uno de los asesinos del caso de “La rosa negra”.


  La borrachera se me bajá de inmediato. Abro los ojos por completo y sacudo la cabeza para despabilarme y asimilar con más claridad tremendo notición que Morales me acaba de dar.


  —No me esté jodiendo, Morales. ¿Habla en serio? —le digo, limpiándome la baba que me escurre de la boca.


  —Traiga su holgazán trasero de inmediato, ya le envié la dirección en un texto.


  —De inmediato —me levanto tras dejar el celular sobre la cómoda. Busco en el suelo los jeans deslavados que boté antes de entrar a la cama. Me pongo la cazadora de cuero color vino que me gusta mucho y me enjuago la cara antes de salir para Pantitlán.  


  Hace tiempo que sueño con este momento, ansío ver la cara de aquellos bastardos que, hasta este momento, han asesinado a veinticuatro mujeres en un lapso de ocho meses. Mis compañeros y yo hemos estado buscando durante semanas sin obtener ni siquiera una pequeña pista de sus posibles paraderos. Son sujetos bastante sigilosos. No se trata de cualquier grupito de asesinos que haya visto jamás en todo el tiempo que llevo fungiendo como detective. Ellos no utilizan la misma táctica con todas sus víctimas. Cada muerte es distinta a la anterior, y no dejan huellas ni rastro alguno en las escenas del crimen. Su trabajo es completamente impecable. 


  Al principio pensamos que se trataba de un solo sujeto, pero las diferencias entre los posibles objetos de tortura y los diversos métodos tan sádicos que los agresores utilizan en cada una de ellas, nos hicieron caer en la posibilidad de que se podría tratar de una secta satánica con algún propósito aciago y retorcido, porque a pesar de no haber coincidencias entre una muerte y otra, siempre aparece una rosa de color negro junto a un estúpido mensaje subjetivo que solo entienden ellos. De ahí viene el nombre del caso. Dicho caso adquiere fama conforme los medios de comunicación anuncian una nueva víctima. Toda esta mierda acarrea miedo e incertidumbre a los habitantes de la Ciudad de México que exigen justicia y seguridad.


  Gracias al cielo, todo está por terminarse. Uno de los presuntos culpables ha sido hallado en el lugar de los hechos debido al llamado anónimo de un vecino curioso.


  Según Morales, la policía lo detuvo minutos antes de que se diera a la fuga. El sujeto permanecía a un costado de la víctima número veinticinco, todavía terminando de guardar sus instrumentos de trabajo en un maletín de cuero hecho a mano.


  Al llegar, estaciono mi Chevy a un costado de la camioneta de Morales. La residencia se encuentra acordonada y custodiada por oficiales que impiden el acceso a los insistentes reporteros amarillistas que, en las últimas semanas, lo único que han hecho es ensuciar el arduo trabajo que ejerce la policía por encontrar a los culpables. Las noticias de los medios vociferan jactanciosamente que, la policía no ha movido ni un dedo para hacer algo al respecto.


  El caso de la rosa negra se posiciona en el primer lugar de las búsquedas de internet. Resulta demasiado indignante para la población el hecho de que un grupo de desgraciados siga libre en las calles, haciendo de las suyas sin impunidad.


  Las protestas se vuelven cada vez más frecuentes. Las marchas feministas en el Zócalo provocan disturbios masivos cada semana. La zona tiene que mantenerse custodiada por militares y granaderos para evitar que las protestantes provoquen destrozos que implican todavía más chismes y habladurías en contra de la seguridad que el bendito gobierno proporciona a medias. Y digo a medias no porque mis compañeros y yo gustemos de holgazanear todo el día, sino porque no se nos proporcionan los instrumentos adecuados para ejercer correctamente nuestro trabajo. Me resulta difícil creer que cualquier narquito pendejo trae mejores armas que la mismísima policía. Pero esa es nuestra precaria realidad. Hacemos lo que se puede con lo que se tiene. 


  Entiendo que la gente tiene cierto temor por su seguridad, ya que no voy a negar que existen policías cabrones que ensucian el nombre de todos los que trabajamos con honestidad.


  No requiero de mostrar mi placa a los oficiales que resguardan el lugar. Ya todos me conocen. 


  Levanto la cintilla color amarillo y entro a la residencia sin ningún inconveniente.


  El equipo forense se encuentra examinando el área.


  —Por acá, detective —dice el oficial Grajales asomándose por la habitación ubicada al fondo del pasillo.


  Camino hasta dicha habitación. Entro y lo primero que miro es el cuerpo de la nueva víctima brutalmente mutilada. Cada muerte se torna más y más aviesa.


  No me siento bien, las cervezas y las hamburguesas que me comí durante la fiesta hacen reacción ante el potente aroma a sangre que se encuentra impregnado en el pequeño espacio de cuatro por cuatro.


  Por primera vez en la vida me es imposible mantener la compostura ante los hechos. La escena grotesca y todo lo demás me orillan a vaciar mis fluidos estomacales dentro del pequeño cesto de basura con forma de pingüino que está sobre el buró, a un costado de la cama donde yace el tronco de la mujer en cuestión. Sus brazos y piernas reposan colgados alrededor de la lámpara en forma de circulo que cuelga del techo, justo sobre la cama. Más que una habitación, parece una carnicería.


  —¿Qué diablos le ocurre, Marmolejo? —pregunta Morales, asqueado ya de por sí con la tremenda escena y el potente olor a sangre que escurre del techo.


  —Estoy bien, detective —digo intentando contener las arcadas posteriores al vómito.


  —¿Qué carajo cenó? Huele peor que mierda —Morales se cubre la nariz con una mano mientras sacude la otra, haciendo énfasis a lo asqueroso que le resulta mi comportamiento tan fuera de lugar.


  —Lo siento, detective —me disculpo avergonzada por mi falta de ética profesional ante un asunto de gran importancia.


  Nunca antes me comporté de esa manera tan neófita. La sangre, los cuerpos mutilados o descompuestos, o cualquier brutalidad vista, jamás me produjeron sensación alguna. Y no es que sea una mujer insensible. Desde niña me acostumbré a ver todo tipo de escenas violentas. Sí, no tuve una buena infancia para variar.


  Mi padre estaba involucrado con un cártel de Tepito que se encargaba de secuestrar, extorsionar y distribuir drogas al menudeo.


  Mi hermano mayor, con apenas quince años en ese entonces, era una bestia que raptaba mujeres para la prostitución en el mercado de la Merced. Todos los días amenazaba con vendernos a mi hermana y a mí a un padrote mientras se atiborraba el hocico con la comida que mamá preparaba.


  Mi madre, mi pobre madre, —¿qué podía hacer esa triste mujer desgarbada? — a la que le faltaban los incisivos de la parte superior a causa de tantos golpes. No hacía más que obedecer las exigencias de un cabrón adicto al crack, temiendo todos los días por nuestras patéticas vidas.


  La idea de volverme detective surge después de la muerte de mi madre.


  Una tarde de abril fue masacrada a golpes. El desgraciado que se hacía llamar mi padre le asignó la tarea de conseguir una considerable suma de dinero que les debía a los traficantes. Ella recolectaba el dinero a base de estafas. Recorría las calles del centro vendiendo boletos para una rifa falsa. Se paseaba sobre un triciclo, ofreciendo con un altoparlante una televisión de cincuenta pulgadas, una caja de botellas de tequila y cinco mil pesos. Claro, todo era mentira. La televisión y las botellas de tequila no existían. Eran únicamente cajas vacías que recogió de la calle y que llenó con basura y piedras. Las primeras veces funcionó. Se vendió los talonarios en cuestión de pocas horas. Tiempo después, los colombianos que se dedicaban a lo mismo corrieron el rumor de que las rifas de doña Rosa eran fraude. La gente, al no ver evidencias claras de un ganador, optó por dejar de comprarle boletos a la mujer estafadora.


  Esa tarde de abril llegó al pequeño departamento —donde intentábamos vivir a medias— con las manos vacías. Eso provocó que Aurelio enloqueciera de rabia. Influenciado por las drogas, la golpeó una y otra vez hasta matarla.


  Yo, Cecilia, quien en ese entonces tenía diez años, tomé de la mano a mi pequeña hermana de seis y corrí junto con ella sin detenernos, entendiendo con claridad que después de mamá, seguíamos nosotras.


  Huimos hasta llegar a la vecindad donde vivía la tía Carmen, o mejor conocida como: “La güera”. Carmen era la hermana menor de mamá, soltera y alcohólica. Siempre le temió a mi padre, por esa razón, no le sorprendió la noticia de la muerte de su hermana. Su actitud tan despreocupada dio a entender como que ya se lo esperaba. Muy por la fuerza nos recibió en su cuarto. Cuidó de nosotras hasta que más tarde su alcoholismo la mató de cirrosis hepática.


  De ahí partimos hacia casa de la abuela materna, que solo nos mantuvo durante dos años para después echarnos a la calle como si fuéramos perros.


  Para ese entonces, ya estaba por entrar a la universidad. Me sujeté las bragas con fuerza para tomar valor y enfrentar al mundo con mis propios medios. Renté un pequeño puesto a base de un préstamo gota a gota para vender cosméticos chinos en la calle de Peña y Peña. Fue duro y difícil, pero saqué adelante a mi hermana y pude costear mi carrera.


  Lo que me mantuvo en pie durante esos tiempos difíciles fue esa entrañable necesidad de vengarme del hijo de puta que le arrebató la vida a mi madre.


  Mi conocimiento acerca de la mafia de Tepito fue de gran ayuda para desmantelar a dos cárteles pesados y para obtener un buen puesto con un sueldo más o menos bien remunerado.


  La mayor recompensa a todos esos esfuerzos llegó el día que vi a la cara a mi padre y a mi hermano cuando eran trasladados al reclusorio Norte, con una sentencia suficiente para que ambos se pudran allí por el resto de sus miserables vidas.


  —Otra más —mustia el oficial Garrido al momento de entrar en la habitación.


  —Y será la última —asegura Morales, molesto, pero con alivio.


  A Morales este tipo de escenas le provocan cierta melancolía, ya que la edad de su única hija ronda entre las edades de las chicas asesinadas. Teme que un golpe de mala suerte arrastre a su princesa a una situación similar.


  —¿Dónde está el maldito bastardo? —pregunto.


  Mi estómago ya está un poco más asentado.


  —Va en camino al ministerio público, envíe a varios hombres sobre tres patrullas para que no intente escapar. Sé cuánto desea acabar con estos desgraciados, pero no creo que sea prudente asignarle el caso, detective Marmolejo —dice Morales, dudoso de mi estado de ánimo.


  —Estoy bien, jefe. Lo de mi amiga ya ha sido superado, le prometo que haré las cosas conforme a la ley —aseguro tratando de sonar creíble, cuando en realidad estoy llena de rabia y rencor, deseo estrangular al sujeto con mis propias manos.


  La víctima número quince fue mi mejor amiga. María era una chica dulce, incapaz de matar a una mosca. Ella murió asesinada a manos de la secta de la rosa negra. Todavía recuerdo su cuerpo cercenado y el aroma a carne quemada que emanaba del costal de alimento para gatos que halló el conserje del refugio de animales ubicado en la Moctezuma. Me parte el alma y la moral imaginar el terrible sufrimiento que vivió esa chica tan amable que gustaba de pasar varias tardes libres como voluntaria en el mismo centro donde fue encontrada muerta.


  He peleado con Morales durante meses para que me permita adueñarme del caso, estoy dispuesta a dar todo lo que tengo con tal de encontrar a los malditos. Al igual que Morales, yo también temo por mi hermana; sobre todo porque no es precisamente una joven tranquila y estudiosa. Ella adora salir a antros y bares los fines de semana; además de que no es para nada fea. Le he advertido una infinidad de ocasiones que permanezca en su casa, pero es joven y terca, y yo no soy mamá, y no me siento con el derecho para obligarla a vivir con diligencia.


  —Vaya al ministerio público, Marmolejo. Confío en todos sus años de experiencia, el caso es suyo. Por favor, haga lo correcto —dice Morales después de pensárselo un poco.


  —Así lo haré, jefe—aprieto los labios, tratando de disimular la enorme satisfacción que me produce su súbita decisión.


  Miro por última vez la escena y salgo aprisa.


  Aún puedo sentir el aroma de la sangre en mi boca. Enciendo un cigarro y abro todas las ventanillas del automóvil para despabilar un poco ese terrible sabor a muerte.


  Durante la madrugada hay poco personal en el ministerio público. Como ya dije, todos me conocen y me respetan debido a mis satisfactorios servicios a la comunidad. No es difícil hacer de las mías antes de que Morales venga a supervisar. Estoy segura de que nadie me va a negar ninguna petición que haga conforme al caso, así que me tomo la libertad de solicitar a un par de oficiales que escolten a Jeremy Garred al cuarto de interrogación.


  Más que rencor, rabia o miedo, siento mucha curiosidad de saber con exactitud qué clase de psicópata mal nacido es él —¿por qué lo hace? ¿Con qué finalidad? ¿Cuántas almas retorcidas conforman su clan? —.


  Todavía no sé nada, pero supongo que lo hacen por placer, ya que la mayoría de asesinos sienten un placentero orgasmo mental al momento de manchar sus manos con sangre de inocentes. Todos esos desgraciados siempre juagan al gato y al ratón, se sienten superiores cuando observan la mirada de su víctima apagándose lentamente frente a ellos. Y Garred es uno más de esos locos sedientos de sangre.


  Espero con ansias en el cuarto de interrogación, fumando y reordenando ideas y preguntas.


  Los oficiales traen a Garred encadenado de manos y tobillos. Podría decir que es demasiado, un juez todavía no lo declara como un asesino potencialmente peligroso, pero lo es, y Morales quiere dejárselo claro. Por esa razón dio órdenes precisas a los oficiales al momento del arresto.


  La piel se me eriza por completo al conocerlo en persona. Imaginé todo tipo de apariencias, menos una como la que porta con gracia y orgullo: ropa fina, peinado pulcro, elegancia y belleza. Parece el hijo de algún empresario adinerado.


  —Buenas noches, detective —dice con cierto tono de burla al momento de incorporarse sobre la silla de metal postrada frente a la mesa donde descansa aquel cigarrillo que dejé a medio fumar antes de que llegara.


  —¿Qué te parece tan gracioso, imbécil? —le grito con rabia—. Te han pillado con las manos en la masa y todavía te ríes, vaya que eres descarado. ¿Qué tienes que decir al respecto?


  —Soy inocente —asegura con suma tranquilidad.


  —¿Inocente, dices? Te conseguiré cadena perpetua.


  —¿Dónde está mi abogado?


  —No lo sé, y dudo mucho que un defensor público quiera tratar con una bestia sin escrúpulos como tú.


  —La ley me tiene que otorgar uno.


  —¡Cállate y comienza a hablar!


  —He dicho que soy inocente.


  —¡Bastardo! ¿Por qué las mataste? —vuelvo a gritar, dando un fuerte golpe sobre la mesa.


  Su manera tan segura de decir que es inocente me desquicia, me revuelve las entrañas y siento nuevamente la necesidad de regurgitar; pero ya no la cena, sino todo ese coraje que he guardado en el interior durante tanto tiempo. Ansío molerlo a golpes hasta que escupa cada uno de sus crímenes.


  —¿No dirás nada? —suspiro profundamente, intentando calmarme un poco—. Muy bien, entonces empecemos. Debo admitir que me sorprende mucho tu apariencia, me esperaba otra cosa totalmente distinta. Eres joven y atractivo, y gracias a ello creo que entiendo tus motivos. Cejas perfiladas, traje de marca, y ¡por Dios! hasta brillo labial tienes. Está claro, eres un hombre de closet reprimido y cobarde. Desquitas tus inseguridades con mujeres inocentes debido a que no tienes el valor para decirle a tu papi rico que te gustan las pollas.


  Garred arquea una ceja, suspira y dice:


  —Creo que se equivoca, detective —asegura, esbozando una sonrisa desdeñosa.


  Mi actitud no es precisamente la más profesional, las palabras que vomito con rabia son posibilidades bastante infantiles y fuera de contexto.


  —Considero que es demasiado atrevido juzgar a una persona por su porte. Una autoridad como usted no se puede regir de esa manera tan poco relevante. Imaginemos que todo fuera como usted me lo está planteando; entonces, cualquier roquero con porte de malo sería llamado asesino serial. Es absurdo que me acuse por una ridiculez como esta.


  —Es normal que lo niegues, bastardo —insisto con frustración.


  —Le diré un pequeño secreto si apaga la grabadora que lleva guardada en el bolsillo derecho de su chaqueta.


  —¡¿Qué?! —pregunto sorprendida.


  No hay ninguna posibilidad de que sepa acerca de la grabadora que llevo escondida dentro de la chaqueta.


  —¿Piensas que me puedes dar órdenes a mí? 


  —Devuélvame a mi celda, conozco mis derechos y no puede obligarme a decir nada. Hablaré con mi abogado.


  —¡Maldito!


  Nada me cuesta golpearlo hasta obligarlo a confesar; entonces, el caso se le asignará a otro detective más prudente. Este hombre es listo, y de cualquier modo mi presencia dentro del caso está en la cuerda floja. Si me tengo que ir derrotada, al menos deseo saber qué guarda dentro de su mente retorcida.


  —Bien, apagaré la grabadora —cedo ante sus peticiones, sacando del bolsillo la grabadora que apago frente a él.


  —Vacíe sus bolsillos.


  —¿Qué?


  Su actitud me fastidia, se cree que es muy inteligente. No es correcto que ceda ante las exigencias de un criminal, pero estoy desesperada.


  —Conozco de sobra a los detectives mediocres como usted, se creen que lo saben todo cuando ni siquiera tienen el control de sus propias vidas. Le prometo que va a gustarle lo que diré.


  No me lo pienso y vuelvo a ceder ante sus exigencias, creyendo que estoy siendo más inteligente que él, pensando en obtener una confesión clara y concreta acerca de sus intenciones.


   Vacío los bolsillos de mi chaqueta y también los del pantalón, colocando de mala gana todos mis objetos personales sobre la mesa.


  —Interesante —comenta él tras juguetear un poco con el spray de menta para el mal aliento.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —inquiero curiosa.


  —A simple vista puedo notar que es una mujer sola y desesperada. ¿Hace cuánto fue la última vez que tuvo sexo?


  —¿Me estás analizando? ¿Qué te hace pensar que me conoces con solo mirar lo que cargo en los bolsillos?


  —Touché. ¿Qué le hace pensar que me conoce con solo mirar mi porte? —chasquea con la lengua, fascinado de creer que me tiene entre sus manos —. Debo admitir que estoy un poco desilusionado, pensé que era una mujer más interesante, pero resultó ser igual que cualquier detective patético y mediocre. Es fácil de descifrar: las llaves de su auto, más las de su casa; divididas entre los pañuelos de bolsillo y multiplicado por esa cartera de piel desgastada y el spray de menta para el mal aliento, dan como resultado a una mujer sola y desesperada.


  Estamos a mano, con la única diferencia de que Garred tiene razón. Mi trabajo es servir a la comunidad; por lo tanto, la soledad siempre ha sido mi única compañera. Ya he olvidado lo que se siente dormir acompañada de un hombre.


  —No juegues con mis propias palabras, ¿te crees muy gracioso? Déjate de tonterías y ve directo al grano.


  —Yo no las maté —frunce la boca.


  —¿Qué hacías en el lugar del crimen?


  —“Delicado frenesí del corazón destrozado, dador de paz”.


  —¿Qué mierda significa eso?


  —Solamente estaba regalando un poco de paz a la pobrecilla Daniela, y eso no me convierte en asesino.


  —¿A qué diablos te refieres? Deja de jugar o tomaré esto como una confesión.


  —Tú también necesitas un delicado frenesí. Eres bastante enérgica, y tal parece que vives enojada con el mundo entero. No te preocupes, si así lo deseas, yo te puedo ayudar a sosegar toda esa ira que guardas dentro de tu corazón.


  —No te atrevas a tocarme o juro que te mató —me pongo a la defensiva.


  —¡Claro que no! Jamás lastimaría a nadie… no sin su consentimiento.


  —¿Estás confesando?


  —Ellas fueron su propio verdugo. Quisiera decir que todo esto es único y original, pero tristemente no es así.


  —¿Con quién trabajas? ¿Dónde se esconden tus compañeros?


  —No existe nadie más, trabajo yo solo. No es tan sencillo, requiero de la voluntad de cada una de ellas para poder trabajar. De otra manera, jamás me atrevería a tocar a nadie. Escuche, detective, todo esto lo saqué de un libro de ficción. Lo único que puedo llamar mío en todo este asunto es aquel precioso mensaje que grabo sobre la piel de mis chicas. La rosa negra hace alusión a la tristeza y desolación que cada una de ellas guardaban en sus corazones antes de morir. Una tarde, mientras leía la historia del Trepanador y de aquel detective necio que hubiera preferido morir antes de descubrir que había más allá, justo debajo de lo que su calzado viejo y sucio pisaba, se me ocurrió la gran idea de regalar mi propia semilla de esperanza. La forma de trabajar de aquel asesino protagonista de una gran historia de suspenso me pareció bastante noble, de tal manera que decidí adoptar su peculiar manera de acabar con el sufrimiento de todas aquellas flores marchitas que sollozan en silencio. No lo hago por dinero, que quede claro. Mi trabajo es completamente gratuito y, aunque no lo crea, existe una larga lista de mujeres que esperan por esa paz que soy capaz de brindarles.


  Su declaración me deja helada, jamás he escuchado semejante estupidez. Nadie en su sano juicio desea morir descuartizado o asesinado a manos de un loco. Tal como lo sospecho, al hombre le falta un tornillo. Es la cabecilla de un fanatismo religioso que él mismo creó con la finalidad de ocultar sus culpas bajo una suave manta de seda. Se cree algún tipo de dios con el derecho de robarles el alma a mujeres tristes y confundidas.


  —¿Cómo trabajas? Esas mujeres, ¿dónde obtuvieron tus servicios? ¿Qué clase de servicios ofreces?


  —No es sencillo obtener mis servicios. Empecé con un pequeño anuncio publicitario dentro de la Deep web. Pasaron semanas antes de que la primera chica valiente llamara para preguntar acerca del servicio vip. Dicho servicio consta de una cena romántica con velas, vino de buena calidad, una noche de sexo y la muerte de tu preferencia. Por esa razón ninguno de mis trabajos es similar al anterior; cada una de ellas me describe específicamente cómo es que desea morir.


  —¡Eso es mentira, maldito desgraciado! Tu víctima número quince jamás habría deseado morir de una manera tan cruel.


  —Deme nombre, llevo más de cuarenta mujeres.


  —¡Hijo de puta! María Rojas era una chica dulce y muy alegre.


  —¡Oh, hablas de la pequeña Mary! Ella amaba a los gatos y deseaba ser alimento para ellos; por esa razón corté su cuerpo en pedacitos y los asé en carbón. De esa manera iba a ser más apetitosa para los gatitos del refugio de animales.


  Ya no me puedo contener, le salto encima y lo golpeo hasta que los oficiales que custodian la puerta entran para detenerme. Requieren de mucha fuerza para quitarme de encima.


  La boca y nariz de Garred sangran bastante. Estoy decidida a matarlo con mis propias manos sin importar las consecuencias.


  —“Tan dócil como un pequeño gatito y tan rudo como los afilados dientes de un rottweiler”. Descífralo y descubrirás por qué la pequeña Mary deseaba morir —farfulla mientras los oficiales lo levantan del suelo para llevarlo nuevamente a su celda.


  Me sacan del cuarto de interrogación con los puños empapados de sangre: de mi sangre y la sangre de Garred. Me desgarré los nudillos con los dientes del bastardo.


  —¿Qué mierda hizo, detective? Le advertí que tuviera cuidado con el caso. Esta maldita escena de rabia nos puede costar muy caro. El desgraciado puede levantar una demanda por abuso de autoridad, ¿en qué demonios estaba pensando? —grita Morales, decepcionado.


  Recién llega y estoy segura de que lo último que desea encontrar es a su detective estrella cometiendo imprudencias.


  —Tengo razones para haber hecho lo que hice, detective. El maldito me lo confesó todo; incluso detalló la muerte de Mary. Por esa razón no me pude contener. Lo siento.


  —¿Tiene prueba de ello? ¿Tiene la declaración en la grabadora?


  Bajo la cabeza. No pude grabar nada y tampoco existen testigos. La cagué, me dejé llevar por esos bajos instintos que no puedo controlar.


  —No —respondo con la voz entrecortada.


  —¡Carajo! Sabía que era un grave error asignarle el caso. Vaya a casa y prepárese para las consecuencias. Está fuera del caso, detective.


  —Pero, detective, no me puede hacer esto. Ya tengo al maldito entre mis manos.


  —Lo único que tiene entre sus manos es una demanda segura, detective. No quiero discutir con usted más acerca del tema, vaya a casa.


  Esbozo un gesto de coraje y salgo para maldecir en el estacionamiento. Abro mi auto y saco la cajetilla de cigarros para fumarme mis corajes entripados. Hace frío y las manos me arden. 


  Me fumo dos cigarros seguidos y me dirijo hacia mi departamento, arrepentida de mi manera de actuar: patética e infantil. No solo quedé como una tonta frente a mi jefe que confió en mí, sino también me mostré débil frente al asesino que me llamó sola y desesperada.
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  MELANCOLÍA


  Las palabras de Garred retumban dentro de mi cabeza. No tengo pensado permitir que se salga con la suya, juré vengar la muerte de Mary, y así lo haré, aunque mi libertad dependa de ello, aunque sea lo último que haga.


  



  A la mañana siguiente me dirijo a casa de María para buscar alguna pista que ayude a confirmar la declaración de Garred.


  La madre de María es una de esas mujeres religiosas que se la viven metidas en la iglesia y que todo se lo adjudican a Dios: gracias a Dios, Dios así lo quiso, hágase la voluntad del señor… La mujer no dijo nada cuando encontraron a María descuartizada en el contenedor de basura. Deseé oírla decir que, la muerte de su hija había sido voluntad de Dios. Amé a María como a una hermana, pero su madre es una maldita mustia. Se persigna con devoción en la iglesia, y por fuera critica a medio mundo.


  —Buenos días, señora.


  —Ceci, hija, cuánto tiempo sin vernos. ¿Qué te trae por acá?


  La mujer se sorprende mucho al verme. Después del funeral de María no he vuelto a pararme en su casa.


  Como de costumbre se encuentra regando las plantas que tiene en el jardín delantero de su casa. Canta y reza mientras lo hace.


  Pone la regadera en el suelo y se dispone a charlar conmigo a través de la reja.


  —Encontramos al asesino de Mary —digo sin rodeos.


  Graciela me mira inexpresiva, toma de nuevo la regadera y continúa regando las plantas.


  —¿Podría entrar a la habitación de Mary para buscar alguna pista que contribuya con el caso?


  —La policía vino hace tiempo y no encontró nada, ¿tienes una orden?


  —No, señora. Vine a pedírselo como la gran amiga que fui de su hija, cualquier cosa podría ser de vital importancia para mantener tras las rejas a ese maldito.


  —En esta casa no se maldice, niña —suspira y se lo piensa un poco antes de permitirme entrar—. Pasa, pero que sea rápido, por favor.


  —Gracias.


  Abre la reja de mala gana y me permite entrar. 


  Voy directo a la habitación de María.


  Me invade una profunda melancolía; sobre todo después de ver que las cosas siguen exactamente igual que la última vez que vine a ver una película con ella.


  La señora Rojas no ha movido nada de su lugar. Está limpio, pero todo se encuentra como María lo dejó antes de morir.


  Comienzo a buscar sobre el escritorio, solo hay papeles de la iglesia y varios bocetos de animales dibujados a lápiz. Busco dentro de su armario, bajo la cama, y nada. Doy un último vistazo en el librero. Una vieja biblia con la cubierta desgastada llama mi atención. La tomo y la abro para hojearla —¡vaya sorpresa! —, no es una biblia. Se trata de un diario disfrazado de religión. Lo escondo en el bolsillo interior de mi chaqueta y salgo para despedirme de la señora Rojas.


  La mujer ya viene hacia acá con un vaso de agua.


  —¿Encontraste algo?


  —No, señora. No hay nada.


  —Te lo dije, mi niña era una chica buena.


  —Lo sé, siento haber molestado.


  —No te preocupes —me ofrece el agua.


  Bebo de golpe. Sintió nauseas, no he desayunado y el agua simple me cae pesada.


  Me despido y huyo antes de que Graciela se disponga a leer para mí un fragmento de las santas escrituras.


  Con una posible pista hallada envuelta en religión, me decido a ir donde Morales para suplicar por una segunda oportunidad, o por lo menos, quiero que se me permita seguir de cerca el caso.


  Al llegar, me encuentro con una nueva sorpresa. Todo está hecho un caos. Los bomberos terminan de apagar lo que parece que fue un gran incendio. Dos ambulancias atienden al personal herido.


  Bajo rápidamente del auto y me aproximo hacia mi jefe, quien se encuentra siendo atendido por un paramédico. Tiene una cortada cerca de la sien, pero su expresión preocupa más que la herida suturada sobre su frente.


  —¿Qué demonios ocurrió, jefe?


  —Esto es inaudito, todo se ha jodido. El desgraciado de la rosa negra ha escapado.


  —¡¿Cómo?!


  —Por la mañana entraron a la estación diez civiles, estaban bien armadas. Comenzaron a intimidar a los oficiales con bazucas, preguntando por el mal nacido. Mataron a Rosales y a Córdoba. Lo liberaron y explotaron una bomba molotov.


  —¡Mierda! El mundo está vuelto un carajo, ¿dice que eran mujeres?


  —Sí, detective. Eran diez mujeres.


  —Nosotros nos partimos el lomo y nos quebramos la cabeza intentando defender los derechos de aquellas mujeres que fueron masacradas, y diez idiotas desubicadas entran para liberar al demonio. ¿Por qué? Juro que ya no entiendo nada.


  —Detuvieron a una de ellas, fue trasladada a Santa Martha. Mis hombres están heridos y dos muertos, así que está de nuevo dentro del caso, detective. Vaya al reclusorio e interrogue a la mujer.


  Asiento, preocupada por la fuga del asesino, pero feliz de haber sido asignada nuevamente dentro del caso.


  Vuelvo a echar una mirada antes de dirigirme para Santa Martha.


  << ¿Qué diablos le pasa a la gente hoy en día?, ¿qué demonios estaban pensando esas mujeres tontas? Liberaron a un monstruo>>, pienso mientras conduzco fumando un cigarro.


  La curiosidad se hace más grande. Ese hombre es un experto en lavarle el cerebro a mujeres que buscan quién sabe qué cosa. Es mentira eso de que trabaja solo, tiene a un clan de pendejas atrás de él.


  Me arrepiento de no haberlo matado la noche anterior. Estoy desesperada y se nota, toco el claxon una y otra vez mientras le miento la madre al camión de la basura que no se mueve del carril de alta. 
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  Secuestrada


  Diana Ávila, 11:50 am.


  



  Rubia, alta, ojos azules, delgada, tez blanca y bastante atractiva. Hija de un empresario. Veinte años de edad.


  El perfil de Diana no coincide con el de una mujer perturbada que desea morir en manos de Jeremy Garred. Lo tiene todo: belleza, dinero, y un padre dispuesto a soltar una tremenda cantidad de efectivo para que su pequeña descerebrada sea liberada de inmediato.


  Una vez más, la sorpresa surge de sobre todas las cosas en el caso. Quedo atónita cuando veo cara a cara a la descerebrada.


  << ¿Cómo es posible que una chica así esté involucrada con un monstruo como Garred? Las niñas adineradas, generalmente, tienen mierda en la cabeza, pero esto es demasiado>>, pienso mientras la miro con sorpresa.


  —Solo tengo tres preguntas para usted; primera: ¿por qué lo hizo?


  La mujer me mira despectivamente.


  Se sonríe mientras juguetea con su cabello, dispuesta a ignorarme.


  —Le estoy hablando.


  —Pronto voy a salir de aquí, mi papá ya envió a sus abogados.


  —Usted no va a salir de aquí, más le vale que comience a hablar si es que no desea pasar su juventud dentro de una celda.


  —¿Con quién crees que hablas, estúpida?


  —Con una mujer que tiene mierda en la cabeza, ¿en qué demonios estaba pensando? Usted cometió un delito, cometió un acto de vandalismo fanático en una institución del gobierno; además de que entre todas le arrebataron la vida a dos de mis compañeros y liberaron a un asesino.


  —Él no es un asesino, es nuestro salvador.


  —¿Está drogada? Salvador mi trasero. Si desea morir, entonces yo misma le daré la paz que está buscando —de nuevo, guiada por mis bajos instintos, saco el arma y la golpeo en el rostro. Mi mente se inunda de rabia al escucharle decir que ese animal es un tipo de dios.


  El guardia interviene, mirándome con desaprobación. Mi mala conducta empieza a complicar las cosas nuevamente.


  No tengo ganas de disculparme, y menos de dar explicaciones que no tengo.


  Decido salir e irme al departamento para buscar la calma y la paciencia que tanta falta me hacen. Ya es la segunda vez que cometo abuso de autoridad. No me puedo controlar por el momento, este caso me vuelve loca.


  Mis compañeros suelen decir que mi fuerza bruta es de cuidado. Poseo la fuerza suficiente para noquear a cualquier hombre fornido. No es ningún don, y mucho menos suelo ejercitarme todas las noches en un gimnasio. Todo lo aprendí del barrio, aprendí a defenderme para poder defender a mi hermana.


  Necesito calmarme antes de pensar cómo voy a manejar las demandas que, sin duda, pronto llegarán.


  Abro la botella de whisky y me sirvo un trago después de volver a mi hogar. Hace falta algo fuerte para ponerme a husmear dentro de los secretos que María escondió dentro de este bendito diario.


  Lanzo los zapatos en una esquina de la sala y me acomodo en el sillón para disponerme a leer.


  —No es correcto husmear en la vida personal de los demás. Sobre todo, cuando ya no está aquí para replicar al respecto — dice una voz masculina, proveniente de mi habitación.


  De inmediato me pongo en alerta, levantándome de manera súbita, dejando caer el diario y la copa sobre la alfombra. Busco el arma que generalmente llevo sujeta a la pretina del pantalón, y que de manera tonta dejé junto con las llaves del auto y del departamento sobre la mesa junto a la puerta.


  —¿Quién eres?


  —¿Buscas esto? —el hombre camina lentamente hacia mí. Jugando con el arma que gira como un spinner en su dedo índice derecho—. No deberías bajar la guardia en ningún momento, ni siquiera en la comodidad de tu hogar. ¿Qué clase de detective deja su arma cerca de la puerta?


  —¿Cómo entraste?


  —Casi detrás de ti. No pusiste seguro en la puerta, entré despacio mientras te servías en la cocina esa copa de whisky que regaste sobre la alfombra.


  —Eres bastante estúpido, ¿no te dolió la golpiza que te propiné anoche? Creí que correrías a esconderte. En lugar de eso, vienes a mi departamento. ¡Eres hombre muerto! —corro hacia él para matarlo a golpes.


  Él es más rápido y más astuto, saca del bolsillo derecho de su gabardina otra arma y me dispara en el hombro.


  Caigo al suelo, todo se me nubla de pronto, no me puedo mover.


  Tengo ligeros destellos de lo que está ocurriendo. Garred me ata y arrastra hasta mi habitación. Después de eso, no recuerdo nada más. Me desmayo al instante de sentir la comodidad de mi cama.


  Horas más tarde, despierto sobresaltada. Me encuentro atada y amordazada, pero no siento dolor.


  Miro hacia todos lados con desesperación.


  Garred está a mi lado derecho, observando atento, sentado en una silla que trajo del comedor.


  Forcejeo inútilmente con la cuerda hasta cansarme.


  Me siento débil y frustrada.


  Miro con el rabillo de mi ojo derecho hacia donde se supone que debo tener la herida de bala, pero no encuentro ni siquiera un pequeño rastro de sangre.


  Garred se levanta y se acerca a mí para quitarme la mordaza.


  —¡¿Qué mierda me hiciste?! Esto es un secuestro, otro delito más del que no podrás escapar —grito inmediatamente después de que libera mi boca.


  —Lo dice la astuta detective que permitió que un extraño entrara a su casa, robara su arma y su libertad. Te he dicho antes que conozco de sobra a los estúpidos detectives que se creen más listos que yo. Ahora quédate quieta, no te lastimé con el arma. Únicamente te administré un sedante a través de un dardo. No me dejaste otra opción. Eres muy terca y agresiva. Solo vine para hacer un trato contigo. 


  —¡Maldito asesino! A mí no me lavarás el cerebro como lo hiciste con esas mujeres que mataste y esas que enviaste a cometer vandalismo, cobarde. Te escondes tras las faldas de mujeres desorientadas.


  —Ya te dije que yo no soy un asesino, y tampoco soy un mediocre conferencista de talleres de auto superación.


  —Si me vas a matar, hazlo de una vez. Vamos, no seas cobarde y dispárame una bala real.


  —No soy un asesino.


  —¿Qué pretendes hacer conmigo?


  —Quiero que me escuches, tengo pruebas que demuestran mi inocencia.


  —¿De qué demonios estás hablando?


  —Ya sé cuál es la paz que estás buscando, solo escúchame y yo te la daré.


  —Yo no he solicitado tus servicios y no pienso hacer ningún tipo de trato contigo.


  —Tu paz consiste en verme tras las rejas, así que vamos a hacer un trato: escúchame primero, si es que no consigo convencerte de mis propósitos, juro que te desato y permito que me esposes para que me entregues a las autoridades con todo y pruebas.


  Ya estoy atada y secuestrada, y no hay manera de escapar; además, tengo mucha curiosidad de conocer sus motivos y los motivos de todas aquellas mujeres que murieron en sus manos.


  —Yo soy el dador de paz, y te daré la paz que estás buscando. Siempre cumplo con mi palabra —saca del interior de su gabardina un sobre de color negro. Lo abre y de su interior desliza un par de hojas dobladas, las cuales extiende y pone sobre mi estómago.


  —¿Qué es esto?


  —Nuestro contrato. Debes de saber que no trabajo sin un contrato previo, esto me avala contra cualquier consecuencia.


  —Estoy atada, imbécil. No alcanzo a ver lo que dice.


  —¡Oh, cierto, que tonto soy! Lo siento, te liberaré una mano para que lo puedas leer y firmar —deshace el nudo de la cuerda que aprieta mi mano derecha.


  Muevo en círculos la mano antes de tomar la hoja.


  Realmente se trata de un contrato, uno retorcido que solamente lo beneficia a él:


  CONTRATO DE MUERTE VOLUNTARIA


  SERVICIO VIP


  -Una cena romántica, una noche de sexo y la muerte de tu preferencia.


  -La solicitante otorga de manera voluntaria a Jeremy Garred el derecho a ser mutilada, torturada y asesinada conforme sus especificaciones.


  -Jeremy Garred está obligado a detenerse en el momento que la solicitante lo pida.


  -La solicitante no tiene derecho a presentar cargos en contra de Jeremy Garred.


  -La solicitante tiene que presentar una copia de su identificación oficial, firmar el contrato y realizar una grabación que respalde la inocencia de Jeremy Garred (reafirmar ante una cámara que este contrato ha sido efectuado de manera voluntaria, sin forcejeo ni amenazas).


  -Acudir a la cita con una hoja color rojo, donde especifique detalladamente la muerte de su preferencia (escrita a puño y letra).


  -El proceso será grabado de inicio a fin.


  -Morir con una sonrisa en el rostro.


  -Jeremy Garred tiene derecho a inmortalizar su trabajo sobre la piel de la solicitante (esto se llevará a cabo después de que la muerte sea consumada).


  -Este trabajo no tiene remuneración alguna, pero es necesario donar algún instrumento que contribuya en traerle paz a otra alma en pena. Se aceptan martillos, cuchillos, taladros, clavos, palas…


  Nombre y firma de la solicitante:            


  Nombre y firma del dador de paz:


  Suspiro profundamente después de leer el contrato. No solo es un asesino, también es listo e ingenioso.


  —Yo no solicité un servicio vip.


  —Es un contrato estándar, solo firma y obtendrás lo que deseas.


  —No. Si deseas ser escuchado, tienes que hacerme un contrato especial.


  —Tienes razón, entiendo. Este es un trabajo muy especial que merece su propio contrato. Haré uno que se acople a nuestras necesidades requeridas en este momento.


  Me ata nuevamente y me coloca la mordaza.


  —Espera un poco, regresaré lo antes posible con el contrato nuevo —sonríe para después salir del departamento. Dejándome como último recuerdo su escalofriante sonrisa hipócrita.
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  CHERRY MORGAN


  



  El tiempo transcurre lento, dándome espacio suficiente para que analice lo sucedido. Una detective respetada como yo se ha convertido en la presa del hombre que tanto buscó, de aquél al que juró asesinar con sus propias manos. He caído muy bajo, tan bajo que ni siquiera hago el esfuerzo por tratar de liberarme.


  



  Se me acelera el corazón, el amante de la rosa negra ha vuelto después de casi tres horas de ausencia. Puedo escuchar sus pasos, se aproxima a mi habitación.


  —Lamento haberme ausentado durante tanto tiempo, no hallaba las palabras correctas para una ocasión tan especial. Pero ya estoy de vuelta y he traído para ti un contrato que no podrás rechazar.


  Se acerca y me quita la mordaza para ofrecerme un poco de agua antes de iniciar con su retorcido propósito.


  —¿Qué pretendes hacer realmente? No te queda mucho tiempo, tarde o temprano alguien vendrá a buscarme. Mi jefe, algún abogado o mi hermana te descubrirán muy pronto.


  —¿Tu hermana es tan bonita como tú?


  No sirve de nada intentar persuadir al hombre, cualquier cosa que diga servirá para poner todas las circunstancias en mi contra. Garred no sabe acerca de mi hermana, le he dado información gratuita, llevada a sus oídos por mi propia voz. Me estoy comportando como una tonta, como una más de esas mujeres que fueron convencidas por su asesino para cometer suicidio.


  —¡No te atrevas a tocar a mi hermana o juro que te mato!


  —Lo dice quien no se ha podido liberar —sonríe—. No te preocupes, ya te he dicho que no soy una bestia, si la sexy Laura no solicita mis servicios, ten por seguro que jamás la voy a tocar.


  Comienzo a temblar, mi captor sabe más de lo que aparenta. Ahora mi vida y la de mi hermana dependen de que me ponga las pilas para sobrellevar las cosas de la mejor manera.


  —Bien, tú ganas. Solo no toques a mi hermana.


  —Guarda la calma, esa desesperación tuya no te ha llevado a ningún lado. Ahora quédate quieta, te voy a soltar un brazo para que puedas leer el nuevo contrato.


  Mis muñecas están enrojecidas a causa de tanta presión que ejercen las cuerdas apretadas.


  Garred trae consigo un maletín con todo lo necesario para intentar demostrar su inocencia ante mis ojos tercos.


  Primero me da a leer el nuevo contrato que realizó a base de mucho esfuerzo mental:


  ACUERDO DE PAZ


  -Jeremy Garred se entregará a la justicia por voluntad propia, asumiendo todos los cargos en su contra.


  -La detective Marmolejo aguardará con paciencia, sin insultos ni amenazas. Dándole la oportunidad a Jeremy Garred de mostrarle la verdad.


  -La detective Marmolejo permanecerá atada por voluntad propia. Comerá y beberá sus tres alimentos sin reproche alguno.


  -Jeremy Garred no tiene derecho a lastimar de ninguna manera a la detective Marmolejo sin su autorización.


  -En caso de ser necesario, la detective Marmolejo no escapará cuando sea liberada para ir a realizar sus necesidades en el sanitario.


  -Jeremy Garred no tomará represalias en contra de los seres amados de la detective Marmolejo.


  Jeremy Garred                                          Cecilia Marmolejo 


  —¿Qué te parece?


  —¿Quién me asegura que vas a cumplir con todo lo estipulado en esta locura?


  —Soy un hombre de palabra, prometo que voy a cumplir. He traído una copia de mi identificación para que no desconfíes. Yo voy a firmar primero si eso te hace sentir más segura —me ofrece la copia de su identificación mientras firma el contrato.


  Garred no es originario de la Ciudad de México, eso explica el sutil acento que aún permanece en su habla.


  —Seattle, Washington. Eres un maldito gringo. ¿Qué haces en México? ¿Te has creído eso de que en nuestro país no existe la justicia?


  —No te ofendas, me gusta mucho tu país. Te contaré la verdad una vez que terminemos con esto. Es tu turno de firmar.


  Firmó sin titubear; de todos modos, no puedo ni quiero escapar. Voy a descubrir la verdad pase lo que pase.


  —Empecemos, quédate quieta —enciende una videocámara que saca del maletín para dejar asentados los puntos de su acuerdo de paz.


  —¿Qué haces?


  —Yo voy a empezar —gira la cámara para auto filmarse primero—. Yo, Jeremy Garred, confieso que torturé, violé y asesiné a cincuenta y cuatro mujeres a través de engaños. Además de propiciar el vandalismo para incendiar una institución del gobierno mexicano —gira la cámara hacia mí.


  —¿Qué hago?


  Pausa la grabación.


  —Tienes que hacer lo mismo que yo. Afirma ante la cámara que estás aquí conmigo por voluntad propia, dispuesta a cooperar para que mi inocencia se demuestre.


  Lo miró con desconcierto, su locura va más allá de cualquier cosa que haya visto en toda mi vida.


  —Eso es mentira, estoy atada en contra de mi voluntad.


  —Yo también mentí ante la cámara, soy inocente y me declaré culpable para cumplir mi parte del trato. Tienes que hacerlo para que pueda proseguir.


  Asiento y repito las palabras que Garred me obliga a decir.


  Garred extrae de la videocámara la tarjeta de memoria donde ambas declaraciones se guardaron. La coloca dentro de un sobre junto con el contrato firmado. Prosigue a encender su laptop, la cual coloca sobre mi estómago para iniciar con lo que sea que prosiga.


  —¿Estás lista?


  —No tengo otra opción.


  —¿Cómo andamos con el inglés? ¿Dominas el idioma?


  —En un setenta por ciento.


  —No importa. Me he tomado la libertad de subtitular los vídeos para ti.


  Trago saliva y asiento con un poco de miedo.


  —Ella fue la primera mujer que acudió a mí en busca de paz. Su nombre era Cherry Morgan. Tenía veinticuatro años, sobre peso y el corazón roto. Siempre fue la burla de su familia a causa de su sobre peso y altura, fue el blanco de bromas e insultos dentro de su ámbito laboral. Nunca conoció el amor, desde niña fue víctima de violencia psicológica por parte de sus compañeros y maestros. Pero mejor que ella misma te cuente.


  El vídeo snuff comienza a correr, y tal como dijo él, una mujer grande, robusta y desgarbada aparece sentada sobre una silla de madera. La mujer tiene una mirada profunda: triste y a la vez llena de rabia.


  “Sonríe”, dice Jeremy detrás de la cámara.


  “N-n-no puedo”.


  “Aunque sea solo una vez, quiero recordarte con una sonrisa en el rostro”, insiste él.


  La mujer hace un esfuerzo por sonreír, sus dientes están chuecos y amarillentos.


  “¿Por qué has acudido a mí?”


  “Estoy aquí por voluntad propia. Jeremy Garred es completamente inocente”.


  “Gracias por defenderme. Ahora cuéntame, ¿por qué estás buscando paz?”


  “Toda mi puta vida he deseado morir. Mamá y papá no paran de gritarme que soy un maldito puerco sucio, un aborigen del cual están arrepentidos de engendrar. Mamá se avergüenza de mí, a veces me niega con sus amistades diciendo que soy su ama de llaves. Papá dice que soy un castigo del cielo, y mi hermana me llama ballena embarazada. En el trabajo mis compañeros me juegan bromas de mal gusto. No tengo amigos, y mi único consuelo se encuentra dentro de una dona glaseada. Ya no puedo más, ¡no puedo!”


  “¿Estás segura de que es realmente lo que deseas? Esa gente no tiene derecho de tratarte de esa manera tan cruel, siempre existe otra salida. Puedes mejorar tu aspecto si te lo propones”.


  “Ya no existe otra salida, mi mundo es un agujero negro”.


  “¿Cómo deseas morir?”


  “Quiero que me quites toda la grasa del cuerpo. Corta lo que me sobra y después cose el resto. Quiero morir con una hermosa figura para que mi familia no reconozca mi cuerpo inerte”.


  “Eso suena muy doloroso”.


  “Lo sé, comeré un paquete de donas mientras lo haces”.


  El vídeo se detiene durante unos minutos, dejando congelada la imagen de la mujer sonriendo y mostrando esos horripilantes dientes amarillentos.


  —¿Por qué se detuvo?


  Estoy hecha un manojo de nervios, las palabras de Cherry se me incrustan en el alma, dan y dan vueltas una y otra vez dentro de mi cabeza.


  —Cherry me pidió que no fuera filmada la parte donde cenábamos, bebíamos vino y hacíamos el amor.


  —¿Realmente te acostaste con esa mujer?


  —Sí, ella solicitó el servicio vip.


  —¿Qué demonios sentiste cuando te la cogías?


  —Lo que cualquier hombre siente al momento de intimar con una mujer. Placer.


  —¿Placer? —suspiro profundamente, incrédula de lo que veo y escucho.


  El vídeo vuelve a correr nuevamente, pero el panorama es distinto. Ambos se encuentran en una habitación colorida. Posiblemente, la habitación de esa mujer.


  Cherry se desnuda frente a la cámara y se recuesta sobre la cama.


  “Tengo que atarte para que mis cortes sean más precisos, ¿estás de acuerdo?”


  “Deja suelta una mano, la necesito para comer”.


  Jeremy la ata exactamente como me ató a mí, lo cual me produce una sensación siniestra de escalofríos.


  Prosigue a buscar un bisturí del interior del maletín de cuero que la policía confiscó al momento de capturarlo. Se coloca un delantal de cuero y unas gafas industriales.


  El espectáculo inicia con una incisión en el costado derecho de su pelvis. Cherry se queja solo un poco, pero no grita. En su lugar se empuja un par de donas dentro de la boca.


  Él continúa cortando, la sangre que le escurre del cuerpo forma un pequeño charco sobre el piso de madera.


  —¡Para, por favor! —grito horrorizada.


  —¿Qué sucede? Espera a ver el final, conseguí hacerle una liposucción con un bisturí, varios metros de hilo cáñamo y una aguja lanera. ¡Realmente hice un trabajo estupendo! —exclama orgulloso.


  —Eres un hijo de puta, ni siquiera la sedaste.


  —No. Ella no me lo pidió. Murió de un infarto. Ella fue una mujer muy valiente, se quejó un poco, pero jamás gritó.


  —No quiero ver el final. No tenías ningún derecho, pudiste persuadirla de lo contrario después de su acto enfermizo de sexo.


  —Lo intenté, pero no escuchó. Estaba empecinada en querer morir.


  —Maldito cabrón de mierda —me suelto a llorar por primera vez después de tantos años, y por primera vez en mi vida estoy sintiendo lo que significa el verdadero terror.


  —No llores, cariño. No soporto ver que una mujer sufra de esa manera. Te aseguro que ella ha recibido una nueva oportunidad para ser feliz.


  —Yo no veo ninguna oportunidad, ¡está muerta, pendejo!


  —Su alma vieja ha rencarnado en un nuevo cuerpo, uno que seguramente la hará feliz.


  —¿Rencarnación? ¡Realmente te crees un dios! Esas pendejadas no existen, solo naces, creces y mueres. Es el ciclo de la vida. Cuando mueres dejas de existir para toda la maldita eternidad, tu teoría no es más que una retorcida patraña. Una que usas para librarte de tus culpas.


  —Estás bastante exaltada, creo que será todo por hoy —toma la laptop y la apaga—. Descansa un poco, mañana continuaremos con esto. Recuerda que firmaste un contrato, y si deseas verme tras las rejas tendrás que mirar hasta el final. Solo así comprenderás mis motivos —me ata de nuevo el brazo, me da un beso en la frente y apaga la luz antes de salir de la habitación.


  



  

    5


  


  NOVALEE CARTER


  



  La sonrisa de Cherry, sus palabras y el dolor profundo que existió una vez dentro del corazón de esa pobre mujer confundida no paran de dar vueltas dentro de mi cabeza, es imposible conciliar el sueño. Eso, además del profundo miedo que se acrecienta en mi interior. No le temo a morir asesinada en manos de Garred, me atemorizaba más saber que formaré parte de otro más de sus juegos retorcidos. No se me quita de la mente la idea de estar siendo grabada en secreto para formar parte de un circo enfermo donde cientos de espectadores morbosos miran a través de sus computadoras la caída de una detective terca y tonta. Porque estoy segura de que tarde o temprano voy a terminar por enloquecer, suplicando que me arrebate la vida en un arranque de desesperación.


  —El desayuno está servido, cariño —anuncia Garred.


  Entra a la habitación con una bolsa de papel estraza entre sus manos.


  Se ha hecho de día y ni cuenta me di. Las cortinas están cerradas. Pasé toda la noche pensando en la mujer robusta de dientes amarillentos.


  —No quiero comer nada, todavía sigo asqueada.


  —Lo prometiste. No deseo que mueras de hambre, no es mi intención que mueras de esa manera. No tú, una detective hermosa con la furia de un dragón. Sería lamentable y patético que murieras de una forma tan poco creativa.


  —A ti qué más te da.


  —Es una pena ver que una autoridad como tú no tiene palabra, firmaste un contrato. ¿Eso haces cuando te encuentras con un caso imposible? Seguramente prometes a los familiares de las víctimas que todo va a salir bien y que vas a hacer todo lo posible por encontrar al culpable, pero al final terminas por tragarte tus propias palabras abandonando el caso.


  —Esto es distinto, en este momento soy una víctima.


  —No eres del todo una víctima. En este momento estás trabajando para encerrar al culpable. Piensa de esa manera. No te victimices sola, eres más fuerte que eso. ¿Dónde está todo ese coraje que tenías cundo era tu turno llevarle de comer a las víctimas que tu padre secuestraba?


  —¿Cómo sabes eso? —comienzo a temblar por dentro. No solo sabe el nombre de mi hermana, también parece conocer muy bien mi pasado—. ¿Quién eres realmente?


  —Mi nombre es Jeremy Garred, el amante de la rosa negra. Tengo treinta y dos años, soy extranjero y, pues…


  —¿Quién te envió?


  —Yo vine solito, me arriesgué para que entendieras mis motivos.


  —¿Por qué yo?


  —Porque eres la única que se esmeró haciendo todo lo posible por encontrar al asesino de María. De todos los detectives y policías atrás de mí, fuiste la única que si hizo su trabajo correctamente.


  Entorno los ojos, dudando acerca de sus palabras. No es posible que ese hombre extranjero tenga información que solo unos pocos conocen. Ya no se trata de limpiar su nombre, todo indica que sus motivos son personales.


  —Ya entendí, no hay necesidad de que me sigas mostrando más aberraciones. Ve directo al grano, ¿qué quieres de mí? Dejemos fuera a Laura, yo pagaré las deudas que tenga mi familia contigo.


  —¿De qué hablas? Ya te he dicho mis motivos. Honestamente, te admiro. Ojalá hubiera más detectives como tú, tan entregados y leales. Almuerza un poco antes de seguir con la próxima rosa marchita.


  A duras penas le doy tres mordiscos al sándwich de pavo y tres sorbos al jugo de naranja.


  —El tiempo es efímero, así que comencemos. Ella era Novalee Carter. Veinte años de edad, alta, rubia, ojos azules y muy hermosa. A diferencia de Cherry, ella no solicitó el servicio vip. No quiso una cena, ni vino ni sexo. Solamente deseaba morir —enciende la laptop e inicia con el nuevo vídeo snuff:


  “Hola, Novalee. ¿Qué te trajo a este punto? Eres muy hermosa, no entiendo tus motivos”.


  “Mi nombre es Novalee Carter, en este punto quiero decir que Jeremy está actuando según mis instrucciones. No fui forzada a contraer sus servicios. Lo que más deseo es morir. Allan, el amor de mi vida, murió hace tres semanas y no le encuentro sentido a la vida sin él. Acudí a ti porque soy demasiado cobarde para terminar con mi propia vida. Lo he intentado tomando pastillas, colocando en mi cuello una soga que cuelga del techo, pero tengo mala suerte. Las pastillas me producen una terrible diarrea sin hacer ningún otro efecto. Las sogas se rompen al momento de soltar todo mi peso sobre ellas”.


  “¿No has pensado que quizás no es el momento correcto para que mueras? Tal vez Allan te cuida desde el más allá, quizás sea él quien impide tus intentos de suicidio”.


  “Es probable, sí lo he pensado”.


  “Entonces vive, no lo decepciones”.


  “No puedo con la culpa”.


  “¿Cuál culpa?”


  “Yo asesiné a Allan”


  “¿Cómo?”


  “Siempre he sido una mujer muy celosa, extremadamente celosa. Una tarde quedé de verme con él en la fuente de sodas que está a dos cuadras del colegio, pero él no llegaba. Como buena novia tóxica, le instalé en su celular una de esas aplicaciones donde puedes acceder a la localización exacta de cualquier persona que utilice también dicha aplicación. Él estaba en el parque, así que salí de la fuente de sodas y me dirigí al parqué que marcaba la aplicación. Allí estaba él, sentado en una banca, charlando sonriente con otra mujer. No corrí hacia ellos para montarle una escena de celos. No. En lugar de eso le envíe un texto, cambiando el lugar de nuestra cita. Le pedí que fuera a la fábrica abandonada que está detrás del colegio. Siempre fui un poco extremista, así que pensó que quería hacerlo con él dentro de la fábrica lúgubre. Allan llegó, llamándome con un tono de voz dulce y sexy. Ya había preparado el escenario de mi venganza. Me subí a la parte de arriba y le dejé caer una araña encima. Él les temía a las arañas, cada vez que venía a mi casa tenía que cubrir mis tarántulas con una sábana para que no se asustara. La araña le provocó tanto terror que, tratando de quitársela de encima, pisó mal y cayó cinco metros, muriendo por culpa del fuerte golpe que se dio en la cabeza. Le dije a la policía que estábamos investigando sucesos paranormales en la fábrica abandonada, y qué él había caído por accidente. Al funeral acudió esa chica con la que charlaba tan contento en el parque, su bendita hermana mayor. Esa que se había ido a estudiar al extranjero, y que yo no conocía. Desde entonces, no he podido ni dormir a causa de la terrible culpa que me azota”.


  “¿Cómo deseas morir?”


  “Como lo hizo Allan”.


  El vídeo se detiene un instante. Enseguida, ambos se encuentran sobre la terraza de un edificio. Novalee camina hasta la orilla, resignada a terminar con su vida. Garred se coloca detrás de ella, y sin titubear empuja a la joven quien cae varios metros. Su muerte es instantánea, el fuerte golpe, sumado a la velocidad de la trayectoria le deshacen los sesos al momento del impacto.


  El final del vídeo snuff concluye con una fotografía del interior de su cráneo deshecho.


  —¿Simplemente la empujaste? —pregunto, asqueada con el final tan explícito.


  —Es lo que ella quería. Me alegra saber que ahora está junto a su amado, viviendo una nueva oportunidad junto al amor de su vida.


  —¿Y te llamas inocente, cabrón?


  —Lo soy, solo cumplí con sus peticiones. No la secuestré ni la asesiné por placer propio.


  —Pudiste llamar a la policía para que la detuvieran, pudiste hacer algo. ¡Eres un monstruo!


  Esas mujeres tuvieron un motivo para querer morir, fueron cobardes que eligieron el camino fácil. Pero, ¿y María? ¿Qué motivos tuvo para desear morir? Sí, su madre tiene una manera de ser bastante asfixiante; sin embargo, no  considero que hayan existido motivos de fuerza mayor para que deseara ser masacrada por este cabrón que se cree Dios.


  —Ya no necesito ver más, solo dime los motivos que tuvo María para solicitar tus servicios.


  —¿Ya descifraste el mensaje que te di?


  —No. No me cabe en la cabeza ningún motivo de peso para que lo hiciera. Ella era feliz, siempre sonreía, y no hay manera.


  —Entonces todavía no es tiempo. Aún sigues creyendo que soy culpable, no has entendido mis motivos.


  —Entiendo tus motivos, y mi perspectiva no ha cambiado. Estás loco y eres un mentiroso. Gozas haciendo todo esto, pero la pequeña porción de culpa que existe en tu retorcido interior disfraza tus actos con misericordia. Eres débil, tan débil que no eres capaz de admitir tus pecados.


  —Descansa un rato, voy a recibir la visita de un ser querido. Espero que no te moleste —mira su teléfono y sale de mi habitación casi corriendo.


  El timbre no suena, pero el ruido de la puerta principal cerrándose con fuerza es suficiente para que sepa que la misteriosa visita de Garred ha llegado. La conversación es difícil de escucharse. Encienden la radio a todo volumen para evitar que cualquier cosa dicha se filtre por las paredes.


  Su estancia dura poco más de una hora. La música se apaga, dejando que se escuchara con claridad la última frase que Jeremy escupe a su visita: “Te veo mañana, mi amor”.


  ¿Amor?


  ¿Así llama a todas sus víctimas? 


  Duerme con algunas, pero solo es sexo. Así que no entiendo. Para un hombre como él, la palabra amor tiene que ser un concepto básico, sin profundidad ni sinceridad.


  Garred vuelve a la habitación para continuar con su propósito.


  —Continuemos.


  —¿Quién era la persona que vino hace un momento?


  —Mi novia —asegura sin preámbulos.


  —¿Novia? ¿Todas tus víctimas salen contigo?


  —Esto es distinto, ella realmente me gusta. Tenemos planeado un evento muy especial que culminará nuestro amor.


  —¿Me van a matar en pareja?


  —No. Este es el final de mi carrera.
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  CULPAS Y DEDUCCIONES


  



  —Andrea Gonzales, ella si era mexicana. Una prostituta ansiosa de purificar su cuerpo infectado. La conocí un par de cuadras adelante de un bar en Garibaldi. Ofrecía sus servicios al mejor postor. Su maquillaje estaba algo corrido y sus ojos hinchados me dijeron que lloró sin consuelo durante un largo rato. Me detuve a su lado y pagué por sus servicios. La llevé a un motel y ordené una botella de tequila. No me acosté con ella, en lugar de eso, la escuché. Vendía su cuerpo a cambio de algo de dinero para poder alimentar a su hijo de once años. Me contó que su muchacho es un niño muy inteligente. Vivía con su madre en un cuarto que rentaba en Iztacalco. Seis meses atrás la contrataron para una despedida de soltero, bebió más de la cuenta y perdió la noción de sus actos. Al despertar se encontraba sola en un hotel, desnuda, con moretones y un par de cortadas en el rostro. Su paga se había esfumado junto a toda esperanza de vida. Lloraba porque los resultados de los análisis que se realizó arrojaron que estaba infectada de sida. Uno de los hombres que acompañó esa noche la contagió, y todo porque se dejó llevar por el ambiente prendido de una noche de libertinaje sin protección. La abracé y traté de brindarle consuelo. Le hablé acerca de mis servicios y se convenció de que era lo mejor antes de convertirse en una carga para su madre e hijo. Ya no podía seguir trabajando como prostituta, no era su intención infectar a terceros.


  —No necesito ver el vídeo, ella fue la primera mujer que encontramos sin vida en un motel de lujo. Lo que le hiciste fue monstruoso. Le cortaste sus partes íntimas con una navaja. Gracias a tu metáfora, dedujimos que era una prostituta, decía algo acerca del libertinaje pecaminoso. La segunda víctima, Lidia Juárez. A ella le arrancaste los ojos, le introdujiste un consolador para luego cocer su vagina con hilo cáñamo.


  —Lidia era una ninfómana adicta a la pornografía. Por poco consigue arrastrarme a su mundo lujurioso. Su muerte se retrasó horas debido a que era insaciable, nunca había estado con una mujer como ella —dice con emoción, riendo al recordar la noche más placentera de su vida.


  —¿Por qué María deseaba morir?


  —“Tan dócil como un pequeño gatito y tan rudo como los afilados dientes de un rottweiler”. ¿Qué te dice eso?


  —Qué María también era una mustia como su madre, una loba disfrazada con la piel de un cordero.


  —Estás acercándote, pero ella no era el lobo, sino un cordero desgarrado con los filosos dientes de un lobo disfrazado de cordero.


  —No te entiendo. ¿Dices que alguien le estaba haciendo daño?


  —Te daré el diario para que lo leas.


  Saca el diario de su maletín y me desata una mano para que pueda leer:


  Domingo 10 de abril de 2011


  Hoy es mi primer día como ayudante del padre Manuel, estoy muy emocionada. Siempre quise estar aquí arriba para poder leerle a la gente fragmentos de las santas escrituras. Mamá está muy orgullosa de mí.


  El padre Manuel lleva oficiando las misas en la catedral de La santísima asunción desde hace dos años. Es muy querido y respetado por la gente de la comunidad. Algún día quiero volverme catequista para ayudar a los niños a conocer la palabra del señor.


  Cecilia y Laura prometieron venir a misa para escucharme leer.


  Yo sé que el deseo carnal es un pecado, pero me produce emoción saber que Antonio vendrá a cantar en el coro esta mañana. Él es muy amable y bastante atractivo.


  Mamá dice que es un hippie porque lleva su cabello largo. Lo que pasa es que no lo conoce, Jesucristo también llevaba el cabello largo y no era un hippie.


  —¿Ya descubriste algo?


  —Apenas he leído la primera página, ¿qué esperas que descubra? Recuerdo muy bien que María me habló acerca de Antonio y de lo mucho que le gustaba. De hecho, hasta lo invité un par de veces a tomar un café con nosotras porque ella era muy tímida y no tenía el valor para invitarlo a salir. Parecía ser un sujeto agradable, pero esos son los peores.


  —¿Lo dices por ese encuentro fortuito?


  Empalidecí con la pregunta, recuerdo muy bien aquella falta de lealtad que cometí una noche de copas.


  —¿María lo supo?


  —No. Siempre confió en ti hasta el día de su muerte, o eso creo. Nunca mencionó nada al respecto.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Antonio es un hombre muy sensual: cabello largo, músico, coqueto, labios perfectos… No te culpo, es el tipo de hombre que enloquece a muchas mujeres. Dime, ¿valió la pena tenerlo entre tus piernas? Tengo curiosidad, lo único que sé es que la culpa no te dejó avanzar hacia una relación seria con ese joven al que le llevas seis años.


  —¿Lo conoces? ¿Esto es por él?


  —No. Él no me envió si es a lo que te refieres. Solo sé que algo le hiciste, ya que todavía no te puede olvidar. Aún pregunta por ti. ¿Eres muy buena en la cama?


  —¡No te atrevas a tocarme!


  —¡Por supuesto que no! Yo si soy leal, te he dicho que tengo novia.


  —¿Y tu novia sabe que duermes con tus clientas?


  —Lo sabe, y no tiene ningún problema con ello.


  —¿Y dónde queda tu lealtad?


  —Pronto lo sabrás, continúa con el diario. Ya no queda mucho tiempo.


  Sábado 16 de abril de 2011


  El padre Manuel me ha dado la enorme noticia de que podré ser catequista. Es mi primer día con el grupo dos. Diez niños en total.


  Cecilia invitó de nuevo a Antonio para que fuéramos a tomar un café por la tarde. Ellos se han hecho muy buenos amigos, y ella prometió que me ayudaría a tener una cita con él. Habló acerca de ir al cine o algo así. Hoy vendrá para enseñarle un par de canciones a los niños.


  —¡Carajo!


  —¿Qué pasa? ¿La culpa te remuerde?


  Por un instante, mi mundo se detiene. ¿Qué tan profundo se encontraba Antonio dentro del corazón de María? ¿Lo suficiente como para querer morir por la traición del hombre que amaba con su supuesta mejor amiga?


  —¡No!


  —Me encanta ver ese rostro lleno de duda y culpa, ¿crees que María murió a causa de tu traición?


  —¿L-l-lo hizo?


  —Un corazón roto experimenta sensaciones de un profundo vacío, dolor y frustración. Hay veces en las que una persona no atraviesa de manera satisfactoria la etapa de duelo que conlleva una traición. Pero María era demasiado inocente.


  —Necesito un rato a solas, vete de aquí.


  —Así lo haré. De todos modos, necesito salir a comprar un par de cosas para un gran evento que tendrás la dicha de presenciar.


  Sale, dejándome confundida, llena de culpas y deducciones.


  No fue mi intención dañar el inocente corazón de María acostándome con el primer y único hombre que movió todo su mundo. Todo pasó tan rápido que para cuando me di cuenta del error, ya tenía a Antonio danzando entre mis piernas.


  ¿Cómo podía culparme? Él es atractivo y dieciséis caballitos de tequila te doblegan la voluntad. Cuando estás ebrio resulta fácil cometer cualquier estupidez sin pensar en las consecuencias. Te sientes invencible, capaz de hacer cualquier cosa que te propongas en ese momento.


  A la décima noche le dije adiós al músico sexy que me encuentra particularmente atractiva en mi papel de detective. Hubiera sido mejor decirle adiós en la tercera noche, sin necesidad de llevar las cosas más lejos. Pero la soledad y la enorme polla de un hombre más joven que yo me resultaron una combinación difícil de encontrar de nuevo en mi triste y ocupada vida.
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  FE CIEGA


  



  Un gran evento, ¿de qué se trata? Ya me espero cualquier cosa por parte de Jeremy, nada me va a sorprender nunca más. No después de haber visto tanta locura, maldad, sadismo y muerte.


  No espero a que Jeremy vuelva. El diario todavía está en mis manos. Puedo intentar escapar, desatando las cuerdas que me oprimen la circulación. Garred olvidó atarme antes de salir, pero no quiero hacerlo. No después de conocer los posibles motivos de la muerte de María. Me siento culpable, enojada conmigo misma y, aunque escapara de aquí, jamás se irá esa terrible sensación de culpa.


  Abro el diario, dispuesta a leer hasta el final:


  Domingo 17 de abril de 2011


  La emoción que sentí por volverme catequista se ha esfumado. Ni siquiera tengo ganas de levantarme a misa. Me duele mi cuerpo, pero más me duele el alma. Me siento sucia, pecadora. Aún siento el rose de sus dedos deslizándose por adentro de mi falda. Le pedí que se detuviera, le supliqué que no llegara más lejos, y no escuchó. No se detuvo. Esos ojos color miel me miraban, desorbitados y llenos de lujuria. Nadie me había tocado allí abajo, tenía nauseas cuando sentí su dedo metiéndose poco a poco en  el interior de mi intimidad.


  No puedo decirle a mamá, ella no entendería. Me llamaría zorra sucia y me llevaría a un convento para dejarme abandonada.


  No hay más remedio que fingir esa enorme sonrisa que me arrebató ese mal hombre.


  ¡No me lo puedo creer! Después de todo, ese hombre de ojos color miel con el que dormí varias veces resultó ser todo un pervertido. Recito su nombre con coraje, jurando que él sigue después de Jeremy. Yo le hablé al maldito acerca de María y de la atracción que sentía por él. Y eso, al parecer, le dio el derecho de abusar de una niña inocente. "¡Grandísimo hijo de puta!" No cabe duda que he sido una idiota que se dejó cegar por un hombre atractivo. ¿No hay nadie en el puto mundo que sea decente?


  Miércoles 20 de abril de 2011


  Hoy también tengo que ir a la iglesia. Antonio va a estar ahí, no quiero verlo, me da vergüenza. Todo lo que sentía por él se ha transformado en tristeza y dolor. Ya no quiero salir con él al cine. Se supone que el viernes iríamos a ver una película en una cita romántica. Compré un hermoso vestido para ese día. Lo tuve que regalar, verlo colgado en mi armario me produce melancolía.


  Quiero contárselo a Ceci, sé que ella me daría un buen consejo, pero es tan enérgica que estoy segura de que no se va a quedar quieta. No deseo que mi desgracia se haga pública, no quiero ensuciar el nombre de nuestra familia. No quiero que mamá ya no pueda acudir tranquilamente a misa o a la tienda o al mercado.


  Hoy estoy usando un pantalón y una sudadera holgada, ya no pienso usar vestido cuando tenga que ir a la iglesia.


  Cierro el diario y me quito las cuerdas, ansiosa de salir a buscar a mi amante furtivo para hacerlo pagar por su crimen.


  Las piernas me hormiguean al igual que los brazos. Caigo de bruces al intentar poner los pies en el suelo.


  —¿Qué estás haciendo? Teníamos un trato —dice Jeremy, después de llegar al departamento.


  Me encuentra arrastrándome hacia la puerta.


  —No pienso escapar. Tengo una propuesta que puede gustarte.


  —¿De qué se trata? —me ayuda a ponerme de pie.


  —Atrapa al malnacido que dañó a María, tráelo aquí y te ayudaré a escapar de la justicia tal y como querías.


  —No soy un delincuente, pídele tal cosa a uno de esos amigos que aún conservas en el barrio. Estoy seguro de que el “manitas” lo hará con gusto.


  —Te sabes mi vida al derecho y al revés, y todavía no sé exactamente qué quieres de mí. Ya no me cabe la menor duda de que se trata de un asunto personal. Dime ¿qué quieres? Yo te lo daré si me ayudas.


  —Primero volvamos a tu habitación. Ya no te ataré con cuerdas, tus brazos están morados. En su lugar, usaré las esposas que guardas en el cajón derecho de tu cómoda. Te ataré a la cabecera de tu cama.


  —Ya dije que no voy a escapar, no hay necesidad de que me esposes a la cama.


  —Cumple tu parte, al igual que yo estoy cumpliendo la mía.


  Estar atada ya no es una opción. Sin embargo, no tengo la fuerza suficiente para forcejear con Jeremy, quien me carga para devolverme a mi habitación.


  No lo dijo de broma, realmente me ha esposado el brazo izquierdo por la fuerza a la cama.


  —Tráeme a Antonio y juro que serás libre —insisto.


  —Termina de leer el bendito diario para que después te muestre el vídeo de María antes de solicitar cosas absurdas.


  Sábado 23 de abril de 2011


  



  Fingí tener gripe, no quiero volver ahí. Me duele ahí abajo. Ese desgraciado me tomó por la fuerza y me violó sin detenerse hasta terminar. Todo se ha acabado para mí, jamás volveré a ser la misma.


  Suelto el diario, restrego mi rostro con la mano. La frustración e impotencia se hacen cada vez más grandes. Me acosté con el enemigo sin saber que detrás de ese rostro hermoso se escondía un monstruo.


  —No te detengas, continúa leyendo —ordena Garred, impaciente, de mala gana.


  —¿Temes que alguien me venga a buscar? Ya ha pasado el tiempo suficiente sin que mi jefe o mi hermana sepan algo de mí. Apagaste mi celular, no me he reportado a trabajar y tampoco he dado la cara ante las consecuencias que espero después de golpearte a ti y a la rubia descerebrada.


  —Yo no levanté cargos, no se pudo. Tampoco Diana presentó cargos contra ti, según mi petición. El único problema era tu ausencia al trabajo, pero ya me encargué de eso, nadie te va a buscar durante unos días.


  —Hijo de puta, ¿lo tenías todo planeado?


  —Un poco. Lo demás se fue dando solo.


  Noto que el diario tiene un cambio drástico en la siguiente página. No va en secuencia según las fechas. María dejó de contarle sus penas a las hojas de color rosa pastel que conforman su diario tortuoso. Transcurrieron casi tres meses de incertidumbre y, seguramente, de dolor indescriptible. Ella ya no se encuentra aquí para contarme todos esos secretos que se quedaron volando entre páginas.


  Viernes 8 de julio de 2011


  No tuve el valor para contarle a Cecilia lo que me ha ocurrido. Tengo miedo, me da miedo que ella me mire como una tonta que se dejó abusar por un degenerado sin decir nada al respecto.


  Acudí a Laura, ella es más abierta de mente. Juró no decirle nada a Ceci; ella mejor que nadie conoce la personalidad de mi mejor amiga.


  El mundo se me vino encima, recibí las pruebas de laboratorio ayer por la tarde. Estoy embarazada. Tengo dos meses, y no tengo el valor para abortar. Es un pecado hacerlo. También es un pecado pensar en la muerte, pero no tengo otra salida.


  Recibí una tarjeta con los datos de un salvador fanático. En otras circunstancias, lo habría denunciado. Yo creía ciegamente en Dios nuestro señor y, aunque muy en el interior, sé que no es culpa suya lo que me ha ocurrido. No puedo evitar perder esa fe ciega que me hizo creer que jamás me iba a ocurrir nada malo, y menos dentro de su casa, bajo su protección, justo donde se supone que él mira atento a sus fieles siervos.


  Amo a los animales; sobre todo a los gatos, y sé que el alimento en el refugio es escaso. Me gustaría proporcionar ayuda con mi sacrificio. Mi carne ha de alimentar a esos pobres mininos sin hogar.


  El diario concluye aquí.


  Lo hojeo para cerciorarme de que es todo. Así terminan los últimos recuerdos tristes de un alma inocente y pura.


  —He terminado, ¿qué sigue?


  —¿Quieres ver el vídeo de su muerte? Todavía hay algo más por saber antes de que tomes tus deducciones sin sentido.


  —¿Todavía hay más?


  —¿Recuerdas a Lourdes Vázquez y a Clara Fuentes?


  —Recuerdo más las escenas aberrantes que presencié después de encontrar sus cuerpos cercenados.


  —Lourdes Vázquez me pidió que le sacara el corazón, lo pusiera en un nicho y lo dejara afuera de La santísima asunción. ¿La recuerdas?


  —Sí, ya sé de quién me hablas. El padre Manuel ofició una misa en su honor y llevó el luto durante un mes entero.


  —Clara Fuentes solicitó que le quitara los senos, los glúteos y los labios con una navaja. Las partes cercenadas fueron enviadas con discreción a un sujeto bastante singular, cínico y sin escrúpulos. Sin duda, él es mucho más creativo que yo. Incineró todo y… —coloca su mano izquierda sobre su boca y se burla con cinismo.


  —¿Y qué?


  —Primero mira el vídeo de María y después saca tus propias conclusiones.
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  María rojas


  



  —¿Estás lista? Te ves muy ansiosa.


  —¿Cómo carajo esperas que esté? Amaba a María como a una hermana.


  —¿Tanto que le robaste el novio?


  —No. Lo de Antonio fue un error del cual me arrepiento profundamente. Ese desgraciado me las va a pagar.


  —Sigues aferrada, ¿cómo diablos obtuviste un puesto tan alto? Eres muy estúpida, necia y violenta. Comencemos con el penúltimo espectáculo del día.


  Garred saca del maletín un sobre color negro que contiene el contrato de la dulce María.


  Se lo arrebato y lo leo con cuidado.


  Efectivamente, el contrato fue sellado con la firma infantil que María solía hacer con su nombre en cursiva, un par de orejas de gato sobre la tilde y una cola de gato que simulaba la letra eme.


  —¿Tuviste sexo con ella?


  —No. Ella estaba más que satisfecha.


  —Cabrón de mierda, no hables de ella como si hubiera sido una puta.


  —Sé que no lo era —enciende la laptop y busca entre sus archivos el vídeo snuff de la muerte de María.


  Muerdo con fuerza mis labios, la curiosidad ahora es miedo. Ya no quiero saber nada más, todo está claro para mí. Pero faltan más cosas por descubrir. Es verdad cuando Garred me llamó estúpida y necia. Errar ya no es válido para mi débil código de justicia.


  “Hola, María. ¿Por qué has acudido a mí? Sé que estás pasando por un mal momento, tus ojos hinchados y esa mirada triste bastan para saber que algo malo sacude tu tranquilidad”.


  María se encuentra sentada en una silla de madera, sujetando con fuerza el rosario que acostumbraba llevar como collar.


  —¡Alto! —pausa el vídeo—. ¿Dónde estaban en el momento de su muerte? —pregunto inquieta. Estoy segura de que ya he visto esa réplica del cuadro al óleo de la noche estrellada de Van Gogh, y aquél papel tapiz color uva que, según yo, es de mal gusto.


  —Con María hice una enorme excepción y la llevé a mi casa por petición de un ser muy querido —reanuda el vídeo.


  “Ya no deseo vivir, y no tengo las agallas para abortar ni para suicidarme. A pesar de todo, no me quiero ir al infierno”.


  “¿Quieres contarme tus motivos? Me han dicho que eres una chica muy dulce y muy tierna, ¿por qué alguien como tú desea morir?”


  “Estoy embarazada”.


  “¿El padre de tu bebé se deslindó de la responsabilidad?”


  “Él no sabe que estoy esperando un hijo suyo, no quiero ni imaginar lo que me hará si se entera. Si él no termina conmigo primero, entonces mamá lo hará. Prefiero hacerlo por mi propia cuenta, y aprovecho para dejar claro que Jeremy Garred no me forzó a adquirir sus servicios. He venido por voluntad propia y deseo morir en sus manos”.


  “Gracias, María. ¿Me puedes decir quién es el padre de tu bebé?”


  “Él… él es un pecador, un monstruo como pocos”, se suelta a llorar sin consuelo.


  “Cálmate, hermosa. No tienes que hacerlo, no es necesario”.


  “Manuel Padilla es el nombre del padre”.


  —¡¿Qué mierda?! —exclamo con fuerza y cierro con furia la tapa de la laptop.


  —¿Te das cuenta de tus errores? Solo juzgas y condenas sin evidencias sólidas. ¿A cuántos inocentes has enviado a prisión? Hace unos minutos asegurabas que Antonio fue quien violó y embarazó a María; incluso hasta querías matarlo con tus propias manos.  Clara y Lourdes también fueron sus víctimas. El maldito padre cínico incineró las tetas, el culo y los labios de Clara para guardarlos en una urna que, tiempo después, utilizó para ponerlas en las frentes de todos sus creyentes. Juró que no me lo pude perder, asistí a misa para recibir sobre mi frente un poco de la desolada Clara.


  No digo nada al respecto. Jamás me pasó por la cabeza el padre Manuel; tal como aseguraba María, él siempre figuró ser un pan de Dios.


  A este punto, mi cordura está destrozada. Ya no sé qué es malo y qué bueno, todo en lo que creo se desvanece casi por completo. Existen seres más monstruosos que el mismísimo Jeremy Garred.  Las fuerzas que me sostuvieron al inicio del secuestro se han debilitado. Ya no sé qué hacer ni en contra de quién irme. Me he vuelto loca.


  Mi alma está vacía.


  Las pruebas que Garred tiene en sus manos bastan para encerrarlo en la cárcel como lo deseé en un principio, y de paso, atrapar a otro par de degenerados que andan por ahí viviendo sin consecuencias ni remordimientos. Pero, ¿realmente es lo que quiero en este momento? Todo se ha ido a la mierda. Mi vida nunca volverá a ser la misma. Ojalá nunca me hubiera involucrado de lleno a este caso, ojalá nunca me hubiera enterado de tantas cosas que ahora me destrozan los nervios y la cordura.


  —¿Qué piensas hacer al respecto? Estás muy pensativa y no dices nada.


  —María siempre cuidó su imagen y la de su madre. ¿Clara y Lourdes hacen mención del padre Manuel en tus vídeos?


  —Ambas lo hacen.


  —Quiero que te deshagas de todo lo que tenga que ver con María, quiero cumplir su voluntad para que nadie se entere de lo sucedido con ella. Solo deja el diario, todos le debemos mucho a ella. Su madre también debe pagar. De cierto modo, esa mujer tan mustia también es culpable de la muerte de María.


  —¿Qué piensas hacer contigo misma? De cierto modo, tú también tuviste la culpa.


  —Saber sus motivos es castigo suficiente para mí. Nunca, por el resto de mi vida voy a olvidar lo que le ocurrió.


  —Es justo.
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  VENGANZA


  



  —¿Qué decisión tomaste acerca de mí? ¿Me vas a entregar a las autoridades?


  —¿Por qué estás en México?


  —Mi padre es empresario y un político importante en Seattle, él sabe exactamente quién soy y a qué me dedico. Lo descubrió una noche que llegué a casa con la camisa ensangrentada. Es inteligente y entrelazó correctamente que el cuerpo de Novalee Carter tenía que ver conmigo. Su muerte se dio a conocer en todos los noticieros, al igual que la muerte de Cherry. Esa noche pensé que no había nadie en casa, la servidumbre se iba a sus respectivos hogares después de las nueve de la noche. No tuve precaución, no había necesidad. Él nunca estaba y las probabilidades de ser pillado eran mínimas. Papá me golpeó en el rostro y buscó en cada rincón de mi habitación. Encontró los contratos de Cherry Morgan y de Novalee Carter; además de los vídeos. Enloqueció primero; después su culpa y compasión lo ayudaron a controlarse. Encendió la chimenea y quemó todas las evidencias y mi ropa ensangrentada. Pensó que se había desecho de todo, pero las tarjetas de memoria con copias de los vídeos las guardé en un lugar fuera de su alcance. Me envió a México con el propósito de salvar su carrera política; además de salvar mi patético trasero de las autoridades. No dejé huellas, se lo expliqué, pero supongo que fue mejor deshacerse del grave problema que surgió dentro de la mente de su hijo, antes de lidiar de frente con ello y humillarse públicamente ante los medios y la población que admiraba su trabajo.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí? Todavía tienes un acento que ligeramente se alcanza a percibir, pero hablas muy bien el español.


  —Aprendí el idioma desde que era un niño. Mi madre era mexicana y me enseñó español al mismo tiempo que aprendía a hablar inglés. 


  —¿Dónde vives?


  —En la casa que fue de mi abuela. Mamá era hija única; por lo tanto, la casa y sus bienes me fueron heredados cuando la abuela murió.


  —Pero ¿dónde es eso?


  —En la colonia Roma. A mamá le gustaba ir a Bellas artes. Tomábamos café y comíamos churros en una cafetería muy famosa del centro. Íbamos al barrio chino, al Zócalo y hasta fuimos un par de veces a Tepito. Una de esas veces fue tan caótica que, la abuela murió en la calle a causa de un infarto. Ella tenía marcapasos y sufrió una fuerte impresión cuando miró como nos llevaban a mamá y a mí a punta de pistola. Un Bora color negro y sin placas se paró frente a nosotros. Justo cuando mirábamos en un puesto de bolsos disque artesanales, bajaron dos tipos armados y nos apuntaron frente a todos. Mamá temía por mí, por su pequeño de nueve años. Así que no forcejó ni intentó escapar. Nos tomaron a ambos y nos subieron al automóvil, mientras la abuela se desvanecía sufriendo un infarto.  Todavía lo recuerdo muy bien. Ambos fuimos llevados a un edificio decadente y descarapelado. A mamá la amordazaron y le cubrieron los ojos con un paliacate. A mí no porque no grité y porque era muy pequeño como para saber lo que estaba sucediendo con exactitud.  Nos encerraron en un cuarto donde había un colchón viejo y maloliente, un cubo de metal que utilizamos como baño y una pequeña ventana que estaba enrejada. ¿Y por qué? Porque el abuelo fue un actor de la época de oro. Su fama le dejó como fruto una gran cantidad de dinero. Él era dueño de tres vecindades y de catorce locales comerciales en el centro de la Ciudad de México. Acostumbraba a ir personalmente a recoger sus rentas, era un hombre sencillo que no presumía ni humillaba a los que tenían menos que él. Comía con sus viejos fanáticos que recordaban con cariño sus papeles protagónicos en películas de antaño. Incluso, hasta iba a beber en una de las pocas cantinas que todavía existen. Nunca ocupó seguridad ni servidumbre. Pero era muy conocido entre los comerciantes y la gente de barrio. Lo secuestraron dos veces, pero soltó la cantidad que se le solicitó y lo dejaron ir siempre ileso. Mi viejo murió de cáncer de pulmón, fumaba mucho. Mis padres se conocieron en la universidad. Mamá fue enviada a estudiar al extranjero. Aunque eso no es lo más importante ahora. El secuestro se efectuó de manera negativa. Esperaban que la abuela pagara una cantidad exorbitante para dejarnos ir ilesos. No salió como esperaban, ya que ella murió en ese preciso momento. Tardaron días en localizar a mi padre. Mamá les proporcionó los datos de mi padre a nuestros captores a través de golpes y amenazas. Me imagino lo que mi padre pensó en ese momento, él odiaba venir a México y se molestaba cuando mamá y yo veníamos de visita a casa de los abuelos. En ese momento, mi padre todavía no era un empresario poderoso y mucho menos soñaba con volverse político. Tampoco podía disponer del dinero de los abuelos para poder salvar nuestro pellejo. Para ser honestos, todo lo que mi padre ha logrado ha sido a raíz de la fortuna que dejaron los abuelo y mamá antes de morir. El tiempo corría y la policía ya andaba tras nuestro rastro. Ya no había salida, un hombre gordo y mal encarado mató a mi madre con dos plomazos que le incrustó en el cráneo. Mi rostro se salpicó con su sangre, quedé en shock. Ni siquiera sentí los fuertes puñetazos que me propinó un joven que tenía los dientes amarillentos y chuecos. Pensaron que estaba sin vida al momento de ser trasladados al Bordo de Xochiaca. Estaba muy herido e inconsciente, pero vivo. Me levanté y merodeé por la zona, no podía hablar y no lo pude hacer durante dos años. Un automóvil se detuvo a mi lado, veían un señor, una señora y dos niños. La pareja me auxilió y llamaron a la policía. Les indiqué con señas donde yacía el cuerpo sin vida de mi madre.  Fui llevado al hospital. Me desmayé cuando entré en la ambulancia. Pasé inconsciente tres días. Para cuando desperté, Samantha, la hermana de papá, estaba a mi lado. Mi padre no pudo estar conmigo en ese momento. Tenía que declarar y encargarse de los cuerpos de mamá y de la abuela. Ambas fueron incineradas y sus cenizas las esparcimos sobre la tumba del abuelo. Todo lo recuerdo bien, aún tengo pesadillas al respecto. Pero lo que más recuerdo de todo es el rostro de aquella niña desprolija que me llevaba de comer dos veces al día. Nunca cepillaba su cabello y tampoco me decía nada, aunque yo le supliqué que nos ayudara.


  Solté el llanto, no fue mi culpa. Aunque no pude evitar sentir una terrible sensación de remordimiento. Pude salir del departamento y alertar a las autoridades acerca de la mujer y del niño que permanecían atados dentro de mi hogar. Pero no lo hice, el miedo que le tenía a mi padre y hermano me obligaban a quedarme callada y obedecer sin chistar nada.


  —Lo siento. Yo también era una niña, estaba asustada.


  —No lo parecías, nos mirabas como si hubiera sido algo normal y sin importancia para ti. Tu manera de tratarnos al momento de llevarnos la comida era fría y grosera.


  —Yo estaba acostumbrada a ese tipo de escenas, y mi madre siempre nos decía que estaba prohibido cruzar palabra con los invitados.


  —¿Invitados? ¿De verdad pensaste que éramos invitados?


  —Tenía cierta noción de lo que ocurría, pero no del todo. Ni siquiera te reconozco, te ves más joven de lo que eres.


  —Eso es porque cuido mi apariencia, y tú te ves más vieja debido a tu ajetreada vida.


  —Entonces tenía razón, esto es personal. Algún tipo de venganza.


  —Es verdad, esto es una venganza. Tú fuiste testigo de muchas muertes y cómplice de diversos delitos. Me revienta que te consideres una persona diligente, digna de ser respetada y admirada. Yo soy un maldito loco que se cree un dios, y tú eres una hipócrita disfrazada de heroína.


  —Mi padre y mi hermano siguen en prisión, yo misma me encargué de ponerlos tras las rejas. Estamos a mano, mi madre también fue asesinada y tomaste la vida de María. Entiendo lo que haces, tienes un trauma arraigado en el fondo de tu corazón. Pero lo que yo viví fue peor de lo que pasaste en esa habitación, y mírame, no le hago daño a las personas para desquitar mi odio reprimido.


  —Engañaste a María con el hombre que amaba, engañaste a Laura también en diversas ocasiones, te engañas a ti misma, engañas a los familiares desesperados por justicia, ¿y aun así te consideras una buena persona?


  —Lo siento. ¿Qué quieres? Si te hace sentir mejor, acaba conmigo. Firmaré un contrato estándar y pasaré a formar parte de tu biblioteca sádica de muertes.


  —No es tan sencillo. No puedes escapar de la manera fácil, no lo voy a permitir.


  —Señor dador de paz, yo, Cecilia Marmolejo, le solicita sus servicios. Deseo morir con un par de balas en la cabeza después de confesar todos mis crímenes y faltas.


  —Ya es tarde, es hora de irme.


  —Si es lo que quieres, te dejaré ir y lucharé con todas mis fuerzas para limpiar tu historial. Haré que seas inocente ante los ojos de mi jefe y mis compañeros de trabajo.


  —Ya no quiero eso, yo también necesito paz. Quiero regalarme paz para poder olvidar todo lo que he vivido y todo lo que he hecho. No quiero que tú o que ningún detective mediocre se encarguen del asunto. Yo sí tengo las agallas para hacerlo. Solo espera y mira con atención.


  —¿Qué piensas hacer?


  Garred abre de nueva cuenta su laptop y la coloca sobre la silla, frente a mí.  


  —¿Qué es eso?


  —Una transmisión en vivo. Estás esposada y no tienes más opción que mirar. No te preocupes, en cuanto la transmisión se detenga recibirás ayuda. Las pruebas y los contratos firmados por cada una de mis rosas negras se quedarán aquí contigo. Alégrate, al final tú saliste victoriosa.


  Todo fue bien planeado y calculado, Garred se va dejando todo listo para concluir con esa venganza que esperó durante tantos años.


  Ni siquiera se me ocurrió nada similar. Una venganza bien efectuada. Mi cordura, sentimientos, moral, vida y alma son sentenciados a un abismo por un hombre que, de cierto modo, no es culpable de sus actos.


  Garred también es víctima de una sociedad puerca que actúa peor que bestias salvajes y egoístas.


  Es cierto, he vivido cegada con un pañuelo de una justicia injusta. No soy perfecta ni digna de ser admirada. Mis pecados ascienden a un nivel mayor del que siempre me obligué a creer para poder dormir en paz.


  Me odio, odio al mundo entero y odio a ese ego del que me jactaba ante mis compañeros y seres queridos.
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  EL FUEGO PURIFICA EL ALMA


  



  ¿Suicidio? ¿Así va a terminar todo?


  No justifico sus acciones, pero no es para menos que el pobre hombre tenga traumas severos. Su madre fue asesinada frente a él cuando era apenas un niño. De milagro no murió después de esa brutal paliza que recibió por parte de Gerardo Marmolejo, mi hermano. Todavía lo recuerdo, no lo he olvidado. No olvido aquella tarde que el cuerpo de la mujer sin vida era arrastrado entre mi padre y uno de sus compañeros. Laura, mamá y yo tuvimos que limpiar el rastro de sangre que dejó en la habitación y en la sala. Mamá cubrió nuestros ojos al momento que mi hermano sacó el cuerpito del niño masacrado a golpes. 


  No pude dormir bien en meses recordando la voz débil de Garred suplicando por ayuda cada vez que botaba la bolsa de plástico con alimentos chatarra que mi padre compraba para ambos.


  Todavía no es todo, falta la cereza del pastel. La doble muerte de ese inocente que fue obligado a sufrir a cambio de una buena suma de dinero.


  Lloro sin saber qué hacer: esperar o intentar salvar la vida de un hombre trastornado. La segunda opción resulta ser mejor para ambos. Dejarlo suicidarse es como dejarlo morir por segunda vez. La cabecera de la cama está hecha de aluminio, basta con hacer un gran esfuerzo para quebrar los débiles tubos que me mantienen presa. Tiro con fuerza de mi brazo para intentar romper el tubo de la cabecera. Consigo abollarlo, ya es el primer paso.


  Detengo en seco los intentos por liberarme cuando escucho un sonido proveniente de la transmisión. Volteo hacia la pantalla. Puedo ver que la cámara se encuentra justo frente al mismo cuadro de Van Gogh.


  Garred se coloca frente a la cámara y saluda:


  “Hola, mi nombre en Jeremy Garred. Algunos de ustedes me conocen como el dador de paz o el salvador. Agradezco a todas aquellas que acudieron a mí en busca de paz. Mi trabajo concluye aquí. Sé que dirán ¿eso es todo? O que muchos se sorprenderán por la decisión que tomé. De ante mano me disculpo, estoy consciente de que todavía hay muchas de ustedes que esperan por mí. Les he fallado, mis hermosas rosas negras. Quizás, en algún lado, exista algún valiente que decida retomar mi camino. El día de hoy se ha terminado mi corto paso en este mundo lleno de tristeza y dolor. Es un honor para mí hacerles saber cómo será el final de todo. Antes de eso, quiero contarles que no fui tan miserable después de todo. Hace unos meses conocí a una hermosa flor que me ama a pesar de mis defectos, ella me entiende y comparte mis sufrimientos y temores. Mi linda flor no es como todas las que están enterradas en mi jardín, ella es una bella flor color rojo, dulce y apasionada. Su lindo color hizo que virara la vista hacia ella. Le amo sobre todas las cosas”.


  Entre una sucesión de intervalos de recuerdos, doy por fin con el recuerdo de aquella pintura y del papel tapiz que había visto antes. Los vi, e incluso los critiqué en una fotografía que Laura publicó en su Instagram.  Ella posaba de manera sensual, con los labios y el trasero paraditos.


  “¡Mierda!”, maldigo entre jadeos.


  Intento liberarme con más fuerza. Algo extraño ocurre, y temo por la seguridad de Laura.


  “Ven, cariño”, dice Garred, haciendo un ademán con la mano.


  Volteó de nuevo hacia la pantalla, ¡no lo puedo creer! Laura se coloca junto a Jeremy. Trae puesto un vestido largo y entallado de color negro, los labios pintados de color morado y sombras fúnebres. Un estilo totalmente distinto al que suele usar.


  “Mi nombre es Laura Marmolejo. Soy la misteriosa novia del dador de paz. Me siento afortunada, después de conocerlo, mi vida no volvió a ser la misma. Él me abrió los ojos, me mostró que existe un mejor futuro más allá de esta vida triste y terrenal. No es correcto decir que he sido miserable del todo, porque no es así. Sin embargo, nunca le encontré sentido a la vida. Por más que busqué por aquí y por allá, jamás encontré mi camino. No soy buena en nada más que no sea vivir a lo pendejo. Era adicta al crack y nadie lo sabía, ni siquiera tú, mi querida Cecilia. María y yo siempre buscamos tu protección, pero tal parece que solo vives para resolver los problemas de todos los demás menos los de tu familia. Lo intenté, lo juro. Busqué llamar tu atención en diversas ocasiones, no es que fuera una loca rebelde que solo gusta de meterse en líos embarazosos. Quería llamar tu atención, y en lugar de eso, me echabas en cara todo lo que tuviste que hacer para sacarnos adelante. Te lo agradezco, pero no eres mamá. No estabas obligada a fungir ese papel. Yo necesitaba más a una hermana, una amiga. No a una mujer frenética que me gritara todo el tiempo que soy una inútil qué desperdicia su vida en guarradas. He tomado una decisión, la última de mi vida. Quiero que sepas que te quiero más que a nada en el mundo. Lamento haberte hecho pasar un mal rato”.


  “El fuego purifica el alma y te ayuda a trascender más rápido. Es la manera más noble y correcta de terminar con todo este sufrimiento que azota a corazones sensibles como los nuestros. Fue un gusto conocerles”, sonríe y enciende un fósforo que lanza sin rumbo.


  La casa, al parecer, está rociada con algún líquido que se detona con fuego. Todo explota en un abrir y cerrar de ojos. La transmisión se detiene, la pantalla se congela con la sonrisa de ambos siendo calcinados.


  Morales entra al departamento, preocupado y desconcertado.


  —¿Marmolejo? —pregunta en voz alta.


  Lo escucho, pero no respondo.


  Estoy en shock.


  —Marmolejo, ¿dónde carajo está? —entra a mi habitación—. ¿Qué demonios está pasando? ¿Por qué está esposada a su cama? —esboza una sonrisa pícara—. ¿No me diga que su amante la dejó esposada después de irse? —se acerca y nota que escurren de mis mejillas hilos de lágrimas—. ¿Está bien, Marmolejo? Me disculpo por la broma, ¿qué diablos pasa? Su hermana me llamó pidiendo ayuda, aseguró que se encontraba en serios aprietos.


  No digo ni una sola palabra. Me congelo con la mirada fija en la pantalla de la laptop.


  Morales se dedica a buscar la llave de las esposas mientras llama a Rodríguez para que venga con apoyo.


  —Marmolejo, reaccioné. ¿Dónde están las llaves? —me zarandea con fuerza para obligarme a entrar en sí.


  —No lo sé —digo vagamente.


  Morales toma su teléfono para llamar de nuevo a Rodríguez. Le pide que traiga consigo la copia de las llaves de las esposas.


  La detective Rodríguez no tarda mucho en llegar.


  Sigo sin pronunciar palabra. La insistencia en mantener mi mirada perdida en aquella pantalla llama la atención de Morales, quien por instinto decide reproducir la transmisión que quedó archivada en la plataforma donde se efectuó la transmisión.


  —¡¿Qué coño fue eso?! —se vira hacia mí.


  Se levanta en un rápido intento por sostener la inminente caída de mi desplome.


  Mi mente y corazón ya no pueden resistir más. Sufro un micro infarto.  Me desvanezco entre los brazos de Morales.
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  —¡Por fin despertó! —anuncia Rodríguez.


  Morales se acerca a la cama donde me repongo del micro infarto.


  —No se levante, Marmolejo. Todo está bien, se encuentra en un lugar seguro.


  —¿Qué pasó? ¿Dónde está mi hermana? —inquiero exaltada.


  —Primero recupérese, por favor. Enseguida llamo al doctor —Morales sale de la habitación.


  —Rodríguez, dígame qué pasó con mi hermana.


  —Compañera, acaba de despertar, no quiero que sufra otro infarto.


  —Entiendo, ya sé a dónde quiere llegar. ¿Ni siquiera encontraron restos?


  El doctor entra con Morales.


  —Rodríguez y yo vamos a salir a tomar un café, pero no se preocupe, está en buenas manos. El doctor Senderos es un gran amigo mío —dice Morales.


  Asiento.


  El doctor y la enfermera de turno realizan un chequeo minucioso.


  —No se preocupe, detective. Todavía es muy joven y su recuperación va a ser pronta y satisfactoria —comenta el doctor.


  —Gracias.


  —Descanse un poco más, la enfermera Padilla se encuentra en el pasillo, cualquier cosa, ella la va a atender con gusto.


  —Gracias.


  La enfermera se reitera de que el suero corra de manera correcta, me sonríe y sale de la habitación.


  A pesar de que los doctores aseguran que mi recuperación va a ser pronta y satisfactoria, no puedo decir que así será. Trato de poner buena cara ante mis compañeros y ante los médicos que se esmeran por ayudarme a salir pronto del hospital. Nadie sabe que mi yo interior se encuentra deshecho. No tengo las fuerzas ni el valor para continuar como si nada hubiera ocurrido. Laura, mi pobre niña, no me siento capaz de poder sobrevivir sin ella, la única razón que tenía para despertar todas las malditas mañanas.


  Me avergüenza hacer que mis compañeros pierdan su tiempo para cuidar de mí en todo momento. 


  Tal como dijo el doctor Senderos, mi recuperación fue pronta y satisfactoria; después de cuatro días por fin soy dada de alta.


  No he podido dejar de pensar en Laura, en María y en Garred. Pero sonrío a medias para no preocupar a mis compañeros, quienes me consideran una mujer valiente y con la fuerza suficiente para seguir adelante.


  Ambos me escoltan al momento de salir del hospital.


  —Vamos a su departamento para que descanse —sugiere Morales.


  —No deseo ir a mi departamento, la verdad es que no quiero tener que volver ahí nunca más.


  —Se puede quedar conmigo, vivo yo sola —propone Rodríguez.


  —Gracias.


  Los tres nos dirigimos a la casa de la detective Rodríguez en la vieja camioneta de Morales.


  Nunca he ido a la casa de la detective Rodríguez. Ambas nos incorporamos al mismo departamento el mismo día. Siempre nos hemos llevado bien, pero no tan íntimamente como para que me quede en su casa.


  Su morada se ubica en Zaragoza, compró una casa pequeña con su crédito del Infonavit. Es un fraccionamiento pequeño, calculo que serán unas treinta casas en total.


  Morales detiene la camioneta en la casa número catorce, según las instrucciones de Rodríguez. 


  —Me disculpo por el tiradero, al igual que ustedes, casi no vengo a casa —comenta Rodríguez sin sentir la menor pena.


  —No importa —digo tratando de no mirar la basura regada por el suelo.


  Morales no dice nada, a pesar de que ambas podemos notar lo nauseabundo que le parece la asquerosa forma de vivir que adoptó nuestra compañera. Hay botellas de refresco, latas vacías de cerveza, colillas de cigarro, y hasta las bragas sucias de la detective esparcidas por el sillón.


  —¿Qué es esto, Rodríguez? Tenga un poco de vergüenza —dice Morales, sosteniendo con la punta de su dedo una de las bragas que retira del sillón para poder tomar asiento.


  —¿Nunca ha visto una tanga de mujer, detective? ¿Qué clase de ropa interior utiliza su mujer?


  —Mi mujer no deja sus tangas regadas por toda la casa —murmura.


  Rodríguez le arrebata la tanga y se la guarda en el bolsillo de su chaqueta de cuero.


  —No tengo café, ¿quieren una cerveza?


  —Marmolejo acaba de salir del hospital, no puede beber alcohol ahora.


  —Está bien, jefe. Dame una cerveza, me hace mucha falta.


  —Enseguida —se dirige a la cocina.


  —¿Quedó algo de mi hermana, detective? —pregunto con melancolía.


  —Lo siento mucho, Marmolejo, pero no quedó nada. El sujetó utilizó diversos productos inflamables que consumieron todo con rapidez. Las casas aledañas sufrieron graves secuelas. Nadie más salió herido. El humo y las llamaradas alertaron a los vecinos, quienes llamaron a los bomberos de inmediato.


  Suspiro con fuerza, miro al suelo y me quedo pensativa.


  —¿Qué ocurrió, detective? ¿Cómo llegaron todas esas pruebas a su hogar? No hemos hecho nada al respecto, esperando a que usted se mejore para que nos explique lo ocurrido.


  —¡Ah, no! Esperen a que me acomode para escuchar la declaración de Marmolejo —replica Rodríguez mientras hace a un lado el cartón viejo de pizza para colocar las cervezas sobre la mesita de centro.


  —Jeremy Garred me secuestró en mi propio departamento. Me obligó a mirar y a firmar un estúpido contrato. Lo demás está de sobra, ya no tiene caso hablar de ello. Garred está muerto. Imagino que ya, por lo menos, fisgonearon entre las pruebas que encontraron en mi departamento.


  —No del todo, no hemos mirado todos los vídeos. Quedé asqueado con los primeros dos. Ese cabrón era más astuto e inteligente que todos nosotros juntos.


  —Dicen que los asesinos tienen un coeficiente intelectual bastante alto —comenta Rodríguez. 


  —El padre Manuel —balbuceo.


  —¿Quién? —pregunta Rodríguez.


  —¿Ya revisaron los vídeos de Lourdes y Clara? La catedral de La santísima asunción. El padre Manuel es un pervertido. Ha violado a varias mujeres, y lo seguirá haciendo a menos de que hagamos algo al respecto.


  —Mañana, si tiene las fuerzas, continuamos con esta locura. Por ahora trate de descansar, y no beba. No es bueno para usted —dice Morales.


  Asiento y dejo la cerveza con apenas dos sorbos sobre la mesita de centro.


  —Te quedas en tu casa, todavía tengo asuntos pendientes. Espero no llegar muy tarde. Acá a la vuelta hay una fonda donde se come rico.


  —Gracias, Amanda. ¿Me podrías prestar dinero?


  —Claro, compañera —saca un billete de doscientos y lo deja sobre la mesa.


  —Gracias, compañera. Vayan con cuidado, yo voy a estar bien.


  Ambos detectives se marchan para continuar con tantas obligaciones que dejaron pendientes por estar cuidando de mí.


  Dentro de mis planes no existe la resignación, no me puedo quedar quieta para descansar. Todavía tengo mucho trabajo por hacer antes de culminar con toda esa locura.


  Me levanto y camino hacia la ventana para mirar con discreción a través de la cortina cuando Morales se ponga en marcha para salir del fraccionamiento.


  Tomo el billete de la mesa y salgo del fraccionamiento. Le hago la parada a un taxi y le pido que me lleve a la catedral donde el padre Manuel oficia una misa todas las tardes.


  Entro y espero a que la misa concluya. Trato de ser paciente hasta que toda la gente salga para poder acercarme al padre.


  Estoy tan concentrada en mi próxima actuación que ni siquiera noto que Antonio se encuentra terminando de guardar su guitarra como de costumbre después de cantar para el coro de la catedral.


  —Ceci, ¿cuánto tiempo sin vernos? —Antonio se muestra feliz de ver a la mujer que supuestamente ama.


  —Ahorita no tengo tiempo —lo miro detenidamente, recordando que hace unos días deseaba arrancarle la cabeza.


  —¿Podemos ir a tomar un café más tarde?


  —No. Ya te dije que estoy ocupada.


  —Te extraño.


  —Lo nuestro ya fue, no me interesa un mocoso sin oficio ni beneficio.


  —No seas grosera. Por favor, solo será un café.


  —Un café, tus risitas coquetas y caricias discretas con las que seguramente querrás llevarme de nuevo a la cama —viro la cabeza hacia el padre que está a punto de irse—. Padre, ¿puedo hablar con usted? —ignoro al persistente de Antonio para correr atrás del padre.


  —Cecilia, hija, es un gusto verte. Hace mucho que no vienes a misa —dice con ese tono de voz hipócritamente manso.


  —He estado muy ocupada, padre. Sé que la misa terminó, pero me urge confesarme, ¿cree que pueda hacer una excepción conmigo?


  —¡Claro, hija! Vamos al confesionario.


  —Esto es más privado, ¿podemos ir a otro sitio más tranquilo?


  El padre vacila por un instante. Le hablo de una manera inapropiada y coqueta. Mira con el rabillo de su ojo a Antonio, quien ya ha terminado de cargar sus cosas para por fin retirarse.


  —Mañana nos vemos, padre —grita Antonio.


  —Gracias, Antonio. Mañana a la misma hora.


  —Sí, padre. Nos vemos, Ceci.


  Sacudo la mano para despedirme de mi ex amante.


  —Vamos por atrás —el padre pone su mano en mi espalda y me dirige a su pequeña habitación ubicada en la parte trasera de la catedral.


  —Lamento importunar sus deberes, padre. Pero ya no puedo más con todo esto, he pecado demasiado.


  Me invita a sentarme sobre los pies de su cama, jala una silla vieja de madera y se sienta frente a mí.


  —Habla, hija mía. Solo Dios nos puede juzgar —asegura señalando hacia una imagen de Cristo que tiene colocada sobre la cabecera de su cama individual.


  Miro la imagen, pensando que María ponía su vista sobre ella cada vez que el padre Manuel la violaba. A eso se refería cuando escribió que: “él mira atento a sus fieles siervos”.


  Esa imagen ha presenciado las aberraciones pecaminosas que su supuesto fiel siervo comete con esas chicas inocentes dentro de esta habitación, justo sobre la misma cama donde me encuentro sentada en este preciso momento.


  —Confieso que he pecado, me dejé llevar por las tentaciones de Satanás.


  —¿Qué clase de tentaciones, hija?


  —Carnales, padre. He follado con todos y cada uno de mis compañeros del trabajo, incluyendo a dos mujeres.


  El padre esboza un gesto de sorpresa. Traga saliva, imaginando que estoy a punto de proponerle una escena indecorosa.


  —¿Cree que voy a ir al infierno, padre?


  —Yo soy un fiel devoto del señor, pero también soy humano y sé bien que, a veces, el cuerpo requiere de necesidades fuera de nuestro alcance.


  —Me alegra saber que usted piensa de esa manera, padre. Me da miedo acabar como la pobre de María. ¿Recuerda a María, padre?


  Entorna los ojos, su fantasía pecaminosa con una detective atractiva de pechos grandes se esfuma de golpe al recordar a la difunta María. Comienza a sudar la gota gorda, creyendo que sospecho algo y que le estoy tendiendo una trampa sigilosa.


  —La recuerdo muy bien, hija. Ella añoraba ser catequista y, cuando por fin su sueño se volvía realidad, aparece aquel siervo del demonio y le arrebata la vida de una manera terrible. Escuché en el noticiero que el asesino murió en un terrible incendio de la colonia Roma.


  —Fue una bendición que ese bastardo muriera. Asesinó amuchas mujeres, incluyendo a Lourdes, a Clara y, por supuesto, a María.


  Cerciora sus sospechas. Se da cuenta de que no se trata de una confesión, sino de una trampa.


  —Reza mucho, hija. Es todo lo que te puedo aconsejar, ahora ve en paz.


  —No quise incomodarlo, padre. Todavía no acabo, me desvíe un poco del tema. Siento una extraña sensación entre mis piernas, una punzada que no me deja en paz. Solo pienso en vergas y en tetas. No puedo parar —paso mis manos sobre todo mi cuerpo, incitando al padre coscolino a pecar de nueva cuenta—. Anoche surgió en mi mente una loca idea que no me puedo sacar de la cabeza, el solo hecho de acordarme hace que me moje bastante. Ya he hecho de todo, pero nunca me he follado a un padre. ¿Qué dice, padre? ¿Me ayuda a cumplir mi fantasía?


  —¡Qué cosas dices, niña! Estás en la casa de Dios, ¿cómo te atreves a sugerirme algo tan perverso? —se levanta y me da la espalda.


  Comienza a escudriñar entre su librero polvoriento. Puedo notar que está nervioso, le tiemblan bastante ambas manos.


  —Vamos, padre. Por ahí supe que usted es todo un hombre en la cama —también me levanto y lo abrazo por la espalda —. No finja, padre. Jeremy Garred, el asesino incinerado me lo confesó después de acostarse conmigo. Usted violó a Lourdes, a Clara y quién sabe a cuántas más chicas. Incluso, hasta embarazó a María; por esa razón, optó por acudir a ese loco que la cortó en pedacitos, la carbonizó y ofreció a los gatitos del refugio.


  —¡Es mentita! Ese hombre estaba loco —intenta zafarse de mis brazos que lo aprietan con mucha fuerza.


  —¿María también estaba loca? Dejó un diario escrito con su puño y letra donde narra explícitamente como la violaba. Inició con suaves toqueteos dentro de su falda hasta que por fin culminó su fantasía, introduciendo su semilla en su fértil y joven vientre —lo sujeto con más fuerza.


  —Soy inocente —farfulla temblando de miedo.


  Lo suelto y le dio un fuerte golpe en el rostro que lo tira al suelo. Me le trepo encima y lo estrangulo con ira.


  —Nos vemos en el maldito infierno, hijo de puta —grito hasta dejar al padre sin aliento.


  Me levanto del piso sin quitarle la vista de encima al cuerpo inerte del padre coscolino. Mi respiración está agitada, no fue difícil acabar con él. Tenía la fuerza de un niño de doce años. No entiendo cómo consiguió violar a las chicas sin ejercer fuerza. Quizás, ya excitado, sus fuerzas incrementaban.


  Me pasa por la cabeza incinerar su cuerpo para regalar un poco a sus ciegos y devotos seguidores. Pero soy mejor que eso, hacerlo me volvería exactamente igual que él o igual que Garred.


  Lo dejo en el suelo, esperando a que alguien encuentre más tarde el cuerpo. Salgo de la catedral y subió a otro taxi para que me lleve donde mis compañeros.


  Al llegar noto que sobre las puertas todavía reposan los moños negros de luto por la muerte de Rosales y Córdoba. Todavía no terminan de reparar los destrozos que las fanáticas de Garred hicieron. También me doy cuenta de que nuevo personal se incorporó al equipo.


  Saludo a los que ya me conocen sin detenerme a dar explicaciones a los curiosos. Voy directamente a la oficina de Morales y entro sin tocar la puerta.


  —Marmolejo, ¿qué hace aquí? Tiene que descansar —dice sorprendido y preocupado.


  —Solo quiero el diario de María. Está entre las cosas que tomaron de mi departamento —comienzo a escudriñar sin permiso dentro de las cajas de cartón que Morales apila a un costado de su escritorio —. Es este —lo levanto victoriosa.


  —¿Para qué quiere eso? Tenerlo le va a producir más daño.


  —No es para mí, detective. Gracias por su apoyo y, aunque no lo parezca, yo lo aprecio mucho. A usted y a Rodríguez y a todos mis compañeros. Me voy para no importunar en sus deberes.


  —¿A dónde va? Espere un poco, yo la llevo —se levanta de su silla giratoria de piel para ir directo al perchero. Toma su chaqueta que se coloca de inmediato para después buscar las llaves de su camioneta dentro del bolsillo derecho.


  Accedo a que Morales me lleve a casa de María.


  Ambos salimos del ministerio público y nos montamos en la vieja Freestar del noventa y nueve.


  —¿A dónde vamos?


  —A unas calles delante de mi departamento, solo conduzca, yo le digo por dónde.


  Morales no chista nada, conduce según mis órdenes. Detiene la camioneta frente a la casa con el jardín colorido que la señora Rojas cuida con tanto esmero.


  —Es la casa de María, ¿no es así? Recuerdo cuando vine con Rodríguez después de encontrar el cuerpo de su amiga en el contenedor de basura.


  —Está en lo cierto, jefe.


  Salgo a toda prisa de la camioneta y toco el timbre.


  La madre de María sale con el delantal de cocina puesto.


  —Cecilia, no te esperaba. Ahora estoy ocupada, en este momento me encuentro horneando un pay de queso que pienso ofrecer a las monjas que vienen de visita a la catedral mañana por la mañana.


  —Encontré lo que buscaba. Tome —extiendo los brazos para ofrecerle el diario a la mujer que se nota fastidiada con mi presencia.


  —¿Qué es eso?


  —Era de María, le sugiero que lo lea lo antes posible.


  —¿Eso es todo?


  —Es todo por mi parte, bruja de mierda.


  —¿Por qué me insultas, mocosa grosera? —grita furiosa.


  Me carcajeo, sintiéndome liberada. Por fin le pude decir lo que pensaba sin ningún remordimiento.


  Morales siente vergüenza por mi comportamiento tan inapropiado, ofrece disculpas a la mujer desde la ventanilla de su camioneta. El pobre no halla dónde esconder la cabeza.


  No hace nada más al respecto. Imagino que está consciente de que paso por un mal momento, y por eso actúo como una loca.


  Subo a la camioneta después de enseñarle la lengua a la bruja, igual que una chiquilla mal educada.


  —¿Qué fue todo eso, Marmolejo? —pregunta mientras pone en marcha su vieja camioneta.


  —Se lo merecía, es una bruja de mierda. Una mustia que está santo y santo y lo demás ya se lo sabe. Por favor, lléveme a un último sitio.


  —Si se va a comportar de esa manera, será mejor que la lleve a mi casa para que descanse un poco. Mi mujer estará encantada de recibirla. Esta noche hará lasaña y le queda deliciosa.


  —Voy a quedarme en casa de un amigo, él va a cuidar de mí. No se preocupe.


  Morales no parece muy seguro de dejarme por ahí, teme que provoque más disturbios.


  Lo dirijo a un barrio que Morales desconoce por completo. El lugar es bastante humilde, las casas tienen por techo una enorme hoja de lámina y el ambiente se siente muy pesado.


  —¿Piensa atrapar a otro delincuente?


  —No. Aquí vive mi amigo.


  Morales se detiene nuevamente frente a la casa más jodida y fregada de todas. No solo el techo es de lámina, también las ventanas están compuestas por pedazos de madera carcomida y plástico roído.


  —¿Qué clase de amistades tiene?


  —No juzgue, Morales. No cualquiera tiene un buen sueldo como usted.


  —Sabe muy bien que mi sueldo es una mierda y, aunque viviera en un vecindario maltrecho como este, ya hubiera hecho algo por mejorar, aunque sea, la fachada de mi casa colocando maderas más decentes en las ventanas.


  —Mejor váyase antes de que le roben los rines y los espejos de su camioneta de lujo.


  —No se burle de mi Claudia.


  —Es raro que le haya puesto nombre a su camioneta, pero, en fin. Cada quien con sus propias locuras. Gracias por traerme, jefe.


  —¿Segura que va a estar bien? —entorna los ojos mientras me ve bajar de su preciosa Claudia.


  —Segura, Andrés. No se preocupe. —me despido de mi jefe.


  Lo veo alejarse y después me viró hacia el intento de puerta. Saco una moneda del bolsillo y toco con fuerza.


  Antonio sale a recibirme. Se alegra mucho de ver a su crush parada en la puerta, esperando por él.


  —Ceci, pensé que no querías verme.


  —Aquí estoy.


  —Pasa, por favor.


  —No. Mejor vamos a otro lado.


  —Bien, permite que vaya por mi cartera.


  —No necesitas dinero, puedes volver en mi auto.


  Me cuelgo de su brazo. Caminamos juntos hacia la avenida para tomar un taxi que nos lleve a mi departamento. Me abraza y me besa la mejilla durante el trayecto. Parecemos una feliz pareja de enamorados. 


  Antonio me toma de la mano mientras nos adentramos al edificio. Se lo permito como recompensa por querer asesinarlo días atrás.


  —¿Qué hacemos aquí? Pensé que dijiste que no querías volver a dormir conmigo.


  —Cállate, no arruines el momento.


  No hay tiempo que perder, lo despojo de la ropa en cuanto entramos al departamento.


  Me incorporo en ese papel de hembra dominante que nos gusta a ambos. Lo muerdo, lo araño y disfruto el último recuerdo que tendré acerca de una felicidad furtiva y sencilla.


  Enciendo un cigarrillo después del acto.


  —¿Me regalas uno?


  —Pensé que no fumabas, eres un cantante que tiene que cuidar de su voz.


  —No lo hago seguido, es solo que hoy estoy muy contento —me abraza por la espalda y me da un beso en la mejilla.


  —No te encariñes conmigo, niño. Tú y yo no tenemos futuro.


  —¿Lo dices porque soy pobre?


  —No. No seas tonto. Yo soy mayor que tú y mi vida está hecha un caos. Ponte los pantalones, quiero salir a tomar un poco de aire fresco.


  Asiente y se pone los pantalones. Yo opto por usar solo las bragas y la camiseta de Antonio.


  Subimos a la terraza para contemplar la congestionada y contaminada ciudad. Enciendo otro cigarrillo. Lo invito a sentarse conmigo a un costado del tendedero.


  —Laura murió —digo en seco.


  —¡¿Qué?! ¿Cuándo? —pregunta sorprendido y asustado.


  —Hace unos días. Ni siquiera pude velar su cuerpo, ya que no había cuerpo para velar.


  —¿Por qué no me avisaste? Sabes que hubiera corrido a tu lado para brindarte todo mi apoyo —suspira y niega con la cabeza, incrédulo—. No me lo puedo creer, no hace mucho la vi con su novio. Esa noche yo canté en un bonito restaurante; al principio pensé que no era buena idea acercarme a ellos, pero te extrañaba y quería saber de ti. No pude preguntar gran cosa, el tipo que la acompañaba parecía molesto y nuestro encuentro fue breve. Laura solo me comentó que te encontrabas muy estresada por un caso complicado.


  —¿Su novio? ¿Cómo lucía aquél bastardo?


  —Rubio, alto, ojos de color verde y bien parecido.


  —Hijo de puta —aprieto con fuerza ambos puños.


  —Cálmate, Ceci. Te vas a quemar con el cigarro. ¿No te agradaba su novio?


  —Ni siquiera sabía que tenía novio, de haberlo sabido nada de esto hubiera sucedido.


  —¿Puedo preguntar cómo murió?


  —En un incendio, ese bastardo de ojo verde era un psicópata.


  —Lo siento —me da un fuerte abrazo intentando consolarme.


  —¿Me podrías hacer un favor?


  —¡Claro, lo que sea!


  —Promete que vas a llevar una veladora al lugar del incidente. Es en la colonia Roma.


  —¿Tu hermana murió en el incidente de la colonia Roma? El suceso fue mencionado en los noticieros.


  —Sí —mustio con tristeza.


  —De verdad lo siento mucho, Ceci.


  —¿Me regalas una última sonrisa?


  —No pienso dejarte ahora que más me necesitas. Digas lo que digas no me voy a alejar de ti.


  Ya nada tiene sentido, y nadie nunca va a entender el terrible dolor que cargo en el interior. Antonio podrá permanecer a mi lado, y yo se lo puedo permitir, pero nunca vamos a ser felices. Existen muchas circunstancias que nos alejan: su edad, mi trabajo, mi inestable personalidad y este dolor que me ata a un futuro lleno de remordimiento y culpa.


  ¿Para quién vivir?


  La única familia que tenía pereció en manos de un doloroso pasado que nos arrastró a una tragedia.


  El recuerdo, la tristeza y el dolor son un peso difícil de cargar. No me siento dispuesta a soportar la enorme carga de todo el maremoto de sensaciones tristes que me oprimen el alma. Todo ha terminado para mí, la cobardía gana. No soy tan fuerte como creía.


  Le acaricio con ternura el rostro a Antonio, el único hombre que de verdad me ha gustado y, aunque es prohibido, este joven de ojos color castaño, melena larga y sedosa despertó en mí un sentimiento parecido ¿al amor? Lo que haya sido, fui feliz un breve momento, envuelta entre sus brazos y piernas.


  Le sonrío por última vez, decidida a terminar con lo que ni siquiera Garred había comenzado. Una guerra provocada por la poca conciencia que mi padre y hermano tienen. Ambos le dieron a un pequeño niño un arma muy poderosa llamada venganza. A un pequeño niño que no asesinaron en cuerpo, pero sí en alma, aquella tarde que su rostro quedó salpicado con la sangre de su madre y con la impunidad de una seguridad pobre y decadente.


  Suelto su rostro, me levanto y camino hasta la barda corta que rodea la terraza del edificio. Miro hacia el cielo y me lanzo de espaldas hacia una nueva oportunidad. Cierro los ojos para no ver el rostro de Antonio empapado en terror e impotencia. Dejo ir todas las penas en el breve momento que mi cuerpo va descendiendo hacia una muerte que terminará con todo lo que un día fui, llevándose dolores, penas y culpas…


  


  



  



  
    


  


  
     
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  “Ojalá podamos mantener viva la certeza de que es posible ser compatriota y contemporáneo de todo aquel que viva animado por la voluntad de justicia y la voluntad de belleza, nazca donde nazca y viva donde viva, porque no tienen frontera los mapas del alma ni del tiempo”.


  



  
     
  


  Eduardo Galeano.
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